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“Although considered by many to be a success story, the benefits of productivity increases in 

world agriculture are unevenly spread. Often the poorest of the poor have gained little or noth-

ing; and 850 million people are still hungry or malnourished with an additional 4 million more 

joining their ranks annually. We are putting food that appears cheap on our tables; but it is 

food that is not always healthy and that costs us dearly in terms of water, soil and the biological 

diversity on which all our futures depend.”

—Professor Bob Watson, director, IAASTD

The International Assessment of Agricultural Knowledge, Science and Technology for Development 

(IAASTD), on which Agriculture at the Crossroads is based, was a three-year collaborative effort 

begun in 2005 that assessed our capacity to meet development and sustainability goals of:

• Reducing hunger and poverty

• Improving nutrition, health and rural livelihoods

• Facilitating social and environmental sustainability 

Governed by a multi-stakeholder bureau comprised of 30 representatives from government 

and 30 from civil society, the process brought together 110 governments and 400 experts, rep-

resenting non-governmental organizations (NGOs), the private sector, producers, consumers, 

the scientific community, multilateral environment agreements (MEAs), and multiple interna-

tional agencies involved in the agricultural and rural development sectors.

In addition to assessing existing conditions and knowledge, the IAASTD uses a simple set of 

model projections to look at the future, based on knowledge from past events and existing 

trends such as population growth, rural/urban food and poverty dynamics, loss of agricultural 

land, water availability, and climate change effects. 

This set of volumes comprises the findings of the IAASTD. It consists of a Global Report, a 

brief Synthesis Report, and 5 subglobal reports. Taken as a whole, the IAASTD reports are an 

indispensable reference for anyone working in the field of agriculture and rural development, 

whether at the level of basic research, policy, or practice.
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Directivo por haber transformado los resultados del proceso 
consultivo en recomendaciones para la sesión plenaria, a la 
Mesa Directiva de la IAASTD por su asesoramiento durante 
la evaluación y a la Secretaría ampliada. Deseamos agradecer 
al Comité Directivo por haber transformado los resultados 
del proceso consultivo en recomendaciones para la sesión 
plenaria, a la Mesa Directiva de la IAASTD por su asesora-
miento durante la evaluación y a quienes colaboraron desde 
la Secretaría ampliada. En particular damos las gracias a las 
organizaciones copatrocinadoras del Fondo para el Medio 
Ambiente Mundial (FMAM) y el Banco Mundial por sus 
contribuciones financieras, así como a la FAO, el PNUMA y 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) por su apoyo constante 
a este proceso, materializado a través de la asignación de 
recursos de personal.

También queremos expresar nuestro agradecimiento 
a los gobiernos y organizaciones que aportaron su contri-
bución al Fondo fiduciario de varios donantes (Australia, 
Canadá, la Comisión Europea, Francia, Irlanda, el Reino 
Unido, Suecia, y Suiza) y al Fondo fiduciario de los Esta-
dos Unidos. Vaya también nuestro reconocimiento a los 
gobiernos que brindaron su apoyo de otras maneras a los 
miembros de la Mesa Directiva, los autores y los revisores. 
Además, Finlandia proporcionó apoyo directo a la Secreta-
ría. Uno de los principales logros de la IAASTD fue convo-
car a un gran número de expertos de los países en desarrollo 
y países con economías en transición para las actividades 
de evaluación; los Fondos fiduciarios proporcionaron la 
asistencia financiera necesaria para facilitar sus viajes a las 
reuniones de la IAASTD.

Asimismo, deseamos dedicar una mención especial a las 
organizaciones regionales que recibieron al personal y los 
coordinadores regionales, además de proporcionar asisten-
cia en la gestión y tiempo para garantizar el éxito de esta em-
presa: el Centro Africano de Estudios Tecnológicos (ACTS) 
de Kenya, el Instituto Interamericano de Cooperación para 
la Agricultura (IICA) de Costa Rica, el Centro Internacional 
de Investigación Agrícola en las Zonas Secas (ICARDA) de 
Siria y el WorldFish Center de Malasia.

La inauguración de la última sesión plenaria interguber-
namental, que tuvo lugar en Johannesburgo (Sudáfrica) el 7 
de abril de 2008, estuvo a cargo de Achim Steiner, director 
ejecutivo del PNUMA. En esta sesión, una enorme mayoría 
de gobiernos ratificó los informes y aprobó las reseñas para 
los responsables de la toma de decisiones y el resumen del 
informe de síntesis.

La Evaluación internacional de los conocimientos, la ciencia 
y la tecnología agrícolas para el desarrollo (IAASTD) tuvo 
como objetivo estudiar los efectos de los conocimientos, la 
ciencia y la tecnología agrícolas del pasado, el presente y el 
futuro en:
•	 la	reducción	del	hambre	y	la	pobreza,
•	 el	mejoramiento	de	los	medios	de	subsistencia	rurales	y	

la salud humana, y
•	 el	desarrollo	equitativo	y	sostenible	desde	el	punto	de	

vista social, ambiental y económico.

La IAASTD fue creada en 2002 por el Banco Mundial y la 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación (FAO) como un proceso consultivo mundial 
para determinar si era necesaria una evaluación internacio-
nal de los conocimientos, la ciencia y la tecnología agrícolas. 
El Sr. Klaus Töepfer, director ejecutivo del Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) inau-
guró la primera sesión plenaria intergubernamental (30 de 
agosto al 3 de septiembre de 2004) en Nairobi (Kenya), du-
rante la cual los participantes iniciaron un proceso detallado 
de determinación del alcance, preparación, formulación ini-
cial y examen de pares.

Los resultados de esta evaluación son un informe mun-
dial y cinco informes regionales; una reseña mundial y cinco 
reseñas regionales para los responsables de la toma de deci-
siones, y un informe de síntesis intersectorial acompañado 
de un resumen. Las reseñas para los responsables de la toma 
de decisiones y el informe de síntesis, específicamente, ofre-
cen cursos de acción a los gobiernos, los organismos inter-
nacionales, las instituciones académicas, las organizaciones 
de investigación y otras entidades semejantes de todo el 
mundo.

Los informes se basan en la labor de cientos de expertos 
de todas las regiones del planeta que han participado en el 
proceso de preparación y examen de pares. Como ha sido 
el caso de muchas de estas evaluaciones mundiales, el éxito 
dependía principalmente de la dedicación, el entusiasmo y 
la cooperación de estos expertos en disciplinas muy varia-
das pero relacionadas entre sí. Fue la sinergia entre estas 
disciplinas interrelacionadas la que permitió que, mediante 
la IAASTD, se creara un proceso regional y mundial inter-
disciplinario y singular.

Aprovechamos esta oportunidad para expresar nuestra 
más profunda gratitud a los autores y revisores de todos los 
informes; su dedicación y sus esfuerzos incansables determi-
naron el éxito del proceso. Deseamos agradecer al Comité 

Prólogo
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Autores: Nienke Beintema (Países Bajos), Deborah Bossio 
(Estados Unidos), Fabrice Dreyfus (Francia), María Fernández 
(Perú), Ameenah Gurib-Fakim (Mauricio), Hans Hurni (Suiza), 
Anne-Marie Izac (Francia), Janice Jiggins (Reino Unido), Gordana 
Kranjac-Berisavljevic (Ghana), Roger Leakey (Reino Unido), 
Washington Ochola (Kenya), Balgis Osman-Elasha (Sudán), 
Cristina Plencovich (Argentina), Niels Roling (Países Bajos), Mark 
Rosegrant (Estados Unidos), Erika Rosenthal (Estados Unidos), 
Linda Smith (Reino Unido)

Resumen de la evaluación mundial preparado para los 
responsables de la toma de decisiones
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Evaluación Internacional del papel de los Conocimientos, la Ciencia y la Tecnología en el Desarrollo Agrícola 
(IAASTD)
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Declaración de los gobiernos

Todos los países que asistieron a la sesión plenaria intergu-
bernamental final llevada a cabo en Johannesburgo (Sudá-
frica) en abril de 2008 reciben con agrado la labor de la 
IAASTD y el carácter singular de este proceso independiente 
y multidisciplinario en el que participan múltiples partes 
interesadas, así como la magnitud del desafío de abordar 
una gran variedad de cuestiones complejas. Los gobiernos 
presentes reconocen que los informes de la evaluación mun-
dial y las evaluaciones regionales son las conclusiones de 
estudios realizados por diversos investigadores científicos, 
expertos y especialistas en desarrollo, y que, si bien refle-
jan un consenso general sobre la importancia de los cono-
cimientos, la ciencia y la tecnología agrícolas en materia de 
desarrollo, también recogen diversos puntos de vista sobre 
algunas cuestiones.

Todos los países ven en estos informes una valiosa e 
importante contribución a nuestra comprensión de los co-
nocimientos, la ciencia y la tecnología agrícolas en materia 
de desarrollo y, al mismo tiempo, reconocen la necesidad de 
continuar profundizando nuestra comprensión de los desa-
fíos futuros. Esta evaluación es una iniciativa constructiva y 
una importante contribución que todos los gobiernos deben 
llevar adelante para asegurar que los conocimientos, la cien-
cia y la tecnología agrícolas permitan alcanzar los objetivos 
de desarrollo y sostenibilidad de reducción del hambre y 
la pobreza, la mejora de los medios de subsistencia en las 
zonas rurales y de la salud humana, y la promoción de un 

desarrollo equitativo y sostenible desde el punto de vista 
social, ambiental y económico.

De conformidad con lo antedicho, los siguientes gobier-
nos aprueban el Resumen de la evaluación mundial prepa-
rado para los responsables de la toma de decisiones.

Arabia Saudita, Armenia, Azerbaiyán, Bahrein, 
Bangladesh, Belice, Benin, Bhután, Botswana, Brasil, 
Camerún, China (República Democrática de), Costa Rica, 
Cuba, El Salvador, Etiopía, Filipinas, Finlandia, Francia, 
Gambia, Ghana, Honduras, India, Irán, Irlanda, Islas 
Salomón, la Jamahiriya Árabe Libia, Kenya, Kirguistán, 
Líbano, Maldivas, Mozambique, Namibia, Nigeria, 
Pakistán, Panamá, Paraguay, Polonia, Reino Unido de 
Gran Bretaña, República de Moldova, República de Palau, 
República Democrática del Congo, República Democrática 
Popular Lao, República Dominicana, República Unida de 
Tanzanía, Rumania, Senegal, Suecia, Suiza, Swazilandia, 
Timor-Leste, Togo, Túnez, Turquía, Uganda, Uruguay, 
Viet Nam, Zambia (58 países)

Los siguientes gobiernos, si bien aprueban las declaraciones 
anteriores, no aprobaron plenamente el Resumen de la eval-
uación mundial preparado para los responsables de la toma 
de decisiones; sus reservas se incluyen en el anexo.

Australia, Canadá y Estados Unidos de América (tres países)
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En agosto de 2002, el Banco Mundial y la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO) iniciaron un proceso de consultas a nivel mundiales 
para determinar si era necesario realizar una evaluación in-
ternacional de los conocimientos, la ciencia y la tecnología 
agrícolas (CCTA). Esta iniciativa fue impulsada por las con-
versaciones sostenidas en el Banco Mundial con el sector 
privado y organizaciones no gubernamentales (ONG) sobre 
el nivel de comprensión, desde el punto de vista científico, 
de la biotecnología y, más específicamente, de la tecnología 
transgénica. Durante el año 2003 se realizaron 11 consul-
tas, que fueron supervisadas por un comité directivo inter-
nacional integrado por diversas partes interesadas y en las 
que participaron más de 800 personas de todos los grupos 
pertinentes: gobiernos, el sector privado y la sociedad civil. 
Sobre la base de esas consultas, el comité directivo reco-
mendó a una asamblea plenaria intergubernamental reunida 
en Nairobi en septiembre de 2004 que era necesario llevar 
a cabo una evaluación internacional del papel de los cono-
cimientos, la ciencia y la tecnología agrícolas (CCTA) en la 
reducción del hambre y la pobreza, la mejora de los medios 
de subsistencia en las zonas rurales y la promoción de un de-
sarrollo sostenible desde el punto de vista ambiental, social 
y económico. El concepto de una Evaluación Internacional 
del papel del Conocimiento, la Ciencia y la Tecnología en el 
Desarrollo Agrícola (IAASTD, por su sigla en inglés) fue res-
paldado como un proceso intergubernamental en el que se 
abordarían aspectos temáticos, espaciales y temporales, que 
contarían con una oficina formada por diversas partes inte-
resadas y sería copatrocinado por la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), 
el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM), el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el 
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), el Banco 
Mundial y la Organización Mundial de la Salud (OMS).

La estructura de gobierno de la IAASTD consiste en una 
combinación singular del Panel Intergubernamental sobre el 
Cambio Climático y de la Evaluación de Ecosistemas del Mi-
lenio (de carácter no gubernamental). La composición de la 
oficina fue acordada en la asamblea plenaria interguberna-
mental celebrada en Nairobi; la representación geográfica es 
equilibrada y la integran diversas partes interesadas (repre-
sentantes de 30 gobiernos y 30 organizaciones de la sociedad 
civil—ONG, agrupaciones de productores y consumidores, 
entidades privadas y organizaciones internacionales—para 

asegurar que todas las partes interesadas se sientan identifi-
cadas con el proceso y sus conclusiones.

La oficina seleccionó a alrededor de 400 expertos mun-
diales, nominados por los diferentes grupos de partes in-
teresadas, para que elaboraran el informe de la IAASTD 
(que consta de una evaluación mundial y cinco evaluaciones 
regionales). Los expertos participaron a título personal, es 
decir, no representaban a ningún grupo en particular. Otras 
personas, organizaciones y gobiernos participaron en el pro-
ceso de revisión de pares.

Los objetivos de desarrollo y sostenibilidad de la IA-
ASTD fueron aprobados en la primera asamblea plenaria 
intergubernamental y guardan relación con un subconjunto 
de los objetivos de desarrollo del milenio (ODM) de las Na-
ciones Unidas: reducción del hambre y la pobreza, mejora 
de los medios de subsistencia en las zonas rurales y de la 
salud humana, y promoción de un desarrollo equitativo y 
sostenible desde el punto de vista social, ambiental y econó-
mico. Para conseguir estos objetivos es necesario reconocer 
la multifuncionalidad de la agricultura: el desafío consiste 
en alcanzar los objetivos de desarrollo y sostenibilidad y, al 
mismo tiempo, aumentar la producción agrícola.

El logro de estos objetivos se debe situar en el contexto 
de un mundo que cambia en forma acelerada: urbanización, 
aumento de la desigualdad, migración humana, globaliza-
ción, cambio de las preferencias alimentarias, cambio climá-
tico, degradación del medio ambiente, tendencia al uso de 
biocombustibles y aumento de la población. Estas condicio-
nes están afectando la seguridad alimentaria a nivel local y 
mundial y ejerciendo presión sobre la capacidad productiva 
y los ecosistemas. En consecuencia, se avecinan problemas 
sin precedentes para suministrar alimentos en el marco de 
un sistema de comercio mundial en el que los recursos agrí-
colas y otros recursos naturales se destinan a otros usos. Los 
CCTA no pueden resolver por sí solos estos problemas, cuya 
causa radica en una compleja dinámica política y social, 
pero pueden contribuir en medida apreciable a alcanzar los 
objetivos de desarrollo y sostenibilidad. La generación de 
CCTA y su aplicación revisten más importancia que nunca 
para todo el mundo.

Al concentrarse en el hambre, la pobreza y los medios 
de subsistencia, la IAASTD presta especial atención a la si-
tuación actual, los problemas y las oportunidades que se 
pueden presentar para reorientar el actual sistema referente 
a los CCTA a fin de mejorar la situación en que se encuen-
tran las personas pobres de las zonas rurales, especialmente 
los pequeños agricultores, los trabajadores rurales y otras 

Antecedentes

  3

00-SDM GLOBAL SPANISH.indd   3 2/24/09   9:15:46 AM



4  |  Resumen de la evaluación mundial preparado para los responsables de la toma de decisiones

sector privado en relación con los objetivos, utilizando los 
conocimientos locales, tradicionales y formales; 2) analiza 
las tecnologías, prácticas, políticas e instituciones existen-
tes y también las que comienzan a surgir, y su impacto en 
la consecución de los objetivos, 3) suministra información 
a los responsables de la toma de decisiones de diferentes 
organizaciones públicas, privadas y de la sociedad civil so-
bre alternativas para mejorar las políticas, prácticas y me-
canismos institucionales y organizativas con el propósito de 
alcanzar los objetivos valiéndose de los CCTA; 4) reúne a 
diversos interesados (consumidores, gobiernos, organismos 
internacionales y organizaciones de investigación, ONG, el 
sector privado, productores, la comunidad científica) que 
participan en el sector agrícola y el desarrollo rural, con el 
fin de intercambiar experiencias, opiniones, interpretacio-
nes y la visión para el futuro, y 5) identifica opciones para 
futuras inversiones públicas y privadas en CCTA. Además, 
la IAASTD mejorará la capacidad a nivel local y regional 
para diseñar, llevar a la práctica y utilizar evaluaciones 
similares.

En esta evaluación, el término “agricultura” se utiliza y 
entiende en el más amplio sentido de la palabra; comprende 
la producción de alimentos, forrajes, combustibles, fibras y 
otros productos e incluye todos los sectores, desde la pro-
ducción de insumos (como semillas y fertilizantes) hasta el 
consumo de productos. Sin embargo, al igual que en todas 
las evaluaciones, algunos temas recibieron menos cobertura 
que otros (por ejemplo, ganadería, silvicultura, pesca y el 
sector agrícola de los pequeños países insulares, e ingenie-
ría agrícola), en gran medida debido a los conocimientos 
técnicos del grupo de autores seleccionados. Originalmente, 
la oficina de la IAASTD aprobó la inclusión de un capítulo 
sobre futuros plausibles (un ejercicio relativo a la visión 
para el futuro), pero posteriormente hubo acuerdo en elimi-
narlo para incluir en su reemplazo un conjunto más sencillo 
de proyecciones modelo. Igualmente, la oficina aprobó un 
capítulo sobre desarrollo de la capacidad, pero éste fue eli-
minado y sus mensajes principales se incorporaron en otros 
capítulos.

La versión preliminar del informe de la IAASTD fue 
sometida a dos rondas de examen por los pares en las que 
intervinieron gobiernos, organizaciones y personas físicas. 
Estos borradores se publicaron en un sitio web de libre ac-
ceso para que quienes quisieran formularan comentarios. 
Los autores modificaron las versiones preliminares teniendo 
en cuenta los numerosos comentarios recibidos durante el 
examen por los pares. Para ello contaron con la ayuda de 
redactores que tenían la responsabilidad de asegurar que se 
tomaran debidamente en cuenta las observaciones recibidas. 
Uno de los asuntos más difíciles que debieron encarar los 
autores fueron las críticas en el sentido de que el informe 
era demasiado negativo. En un examen científico basado en 
pruebas empíricas, siempre resulta difícil responder a estos 
comentarios, ya que se deben establecer criterios para po-
der decir que algo es negativo o positivo. Otra dificultad 
fue responder a opiniones contradictorias expresadas por 
los examinadores. Las diferencias de opinión no causaron 
sorpresa debido a la variedad de intereses y perspectivas 
de las distintas partes interesadas. En consecuencia, una de 
las principales conclusiones de la IAASTD es que existen 

personas de escasos recursos. La IAASTD aborda cuestio-
nes críticas para la formulación de políticas y proporciona 
información a las autoridades responsables de tomar las 
decisiones que se ven enfrentadas a opiniones contrapues-
tas sobre temas disputables, tales como las consecuencias 
ambientales del aumento de la productividad, el impacto 
de los cultivos transgénicos en el medio ambiente y la salud 
humana, las consecuencias del desarrollo de la bioenergía 
en el medio ambiente y en el precio y la disponibilidad de 
alimentos a largo plazo, y las consecuencias del cambio cli-
mático en la producción agrícola. La oficina de la IAASTD 
estuvo de acuerdo en que el alcance de la evaluación debía 
trascender los limitados confines de la ciencia y la tecnolo-
gía, y abarcar otros tipos de conocimientos pertinentes (por 
ejemplo, los conocimientos de los productores agrícolas, los 
consumidores y los usuarios finales). Convino asimismo en 
que también se debía evaluar el papel de las instituciones, 
las organizaciones, la gestión de gobierno, los mercados y 
el comercio.

La IAASTD es una iniciativa multidisciplinaria que 
cuenta con la participación de una pluralidad de interesados 
y requiere el uso e integración de información, herramien-
tas y modelos de diferentes paradigmas de conocimiento, 
incluidos los conocimientos locales y tradicionales. La IA-
ASTD no promueve políticas ni prácticas específicas; evalúa 
los principales problemas relativos a los CCTA y señala di-
versas medidas de acción al respecto que permiten alcanzar 
objetivos de desarrollo y sostenibilidad. La IAASTD reviste 
importancia a los efectos de las políticas, pero no es pres-
criptiva. Integra la información científica sobre diversos te-
mas que están relacionados entre sí de manera decisiva pero 
que a veces se abordan en forma independiente: agricultura, 
pobreza, hambre, salud humana, recursos naturales, medio 
ambiente, desarrollo e innovación. La IAASTD permitirá a 
las autoridades decisorias aportar una base de conocimien-
tos más completos a la hora de adoptar decisiones de polí-
tica y de gestión sobre asuntos que antes solían considerarse 
en forma aislada. Los conocimientos adquiridos a partir 
de análisis históricos (normalmente, los últimos 50 años) 
y el análisis de algunas de las alternativas de desarrollo con 
proyección al año 2050 constituyen la base para evaluar 
distintas medidas de acción en materia de ciencia y tecno-
logía, desarrollo de la capacidad, instituciones y políticas, e 
inversiones.

La IAASTD se lleva a cabo conforme a un proceso 
abierto, transparente, representativo y legítimo; se basa en 
pruebas; presenta opciones en lugar de formular recomen-
daciones; evalúa diferentes perspectivas locales, regionales 
y mundiales; presenta distintos puntos de vista, en recono-
cimiento de que las mismas pruebas pueden tener una inter-
pretación diferente según las distintas visiones del mundo, 
y señala las principales incertidumbres científicas y los ám-
bitos en que se podrían centrar las investigaciones a fin de 
promover los objetivos de desarrollo y sostenibilidad.

La IAASTD consiste en una evaluación mundial y cinco 
evaluaciones regionales: Asia central y occidental y Norte 
de África; Asia oriental y meridional y el Pacífico; América 
Latina y el Caribe; América del Norte y Europa, y África 
al sur del Sahara. La IAASTD: 1) evalúa la generación, ac-
ceso, difusión y uso de los CCTA del sector público y el 
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Principales conclusiones
1. Los conocimientos, la ciencia y la tecnología agrí-
colas (CCTA) han ayudado a aumentar considerable-
mente la producción agrícola a lo largo del tiempo, 
contribuyendo de esa manera a la seguridad alimen-
taria. Esto se ha conseguido principalmente mediante un 
fuerte énfasis en el aumento de los rendimientos gracias al 
uso de germoplasma de mejor rendimiento y al mayor uso 
de insumos (agua, productos agroquímicos) y de la mecani-
zación. Esta mayor productividad ha contribuido a lograr 
un aumento neto de la disponibilidad de alimentos por per-
sona a nivel mundial: de 2.360 kcal en la década de 1960 
a 2.803 kcal por persona al día en la década de 1990, en 
una época en que la población mundial registró un aumento 
considerable.

2. La población se ha beneficiado de manera desigual 
de estos aumentos en el rendimiento en las distintas 
regiones, en parte debido a las diferencias en las ca-
pacidades organizacionales, los factores sociocul-
turales, y los contextos institucionales y normativos. 
En Asia meridional el porcentaje de personas que viven en 
situación de pobreza (con menos de US$2 al día) ha dismi-
nuido del 45% al 30%, pero en África al sur del Sahara, 
por ejemplo, este porcentaje (alrededor del 50%) no ha va-
riado en los últimos 20 años. En 2003, el valor agregado 
por trabajador agrícola (en dólares del año 2000) en los 
países miembros de la OCDE era de 23.081, con una tasa 
de crecimiento del 4,4% en el período de 1992-2003. Las 
cifras correspondientes a África al sur del Sahara son 327 y 
1,4%, respectivamente.

3. En algunos casos, el énfasis puesto en aumentar los 
rendimientos y la productividad ha tenido consecuen-
cias negativas para la sostenibilidad ambiental. A me-
nudo, estas consecuencias no se previeron de la manera en 
que ocurrieron a lo largo del tiempo y algunas se produjeron 
fuera de los límites tradicionales de las explotaciones agríco-
las. Por ejemplo, actualmente existen 1.900 millones de hec-
táreas (y 2.600 millones de personas) afectadas por niveles 
importantes de degradación del suelo. Cincuenta años atrás, 
la extracción de agua de los ríos representaba un tercio de 
la que se extrae en la actualidad: hoy, el 70% del agua dulce 
extraída en el mundo (2.700 kilómetros cúbicos, 2,45% de 
las lluvias) se destina a la agricultura de riego, que en algu-
nos casos ha causado salinización. Aproximadamente 1.600 
millones de personas viven en cuencas donde existe escasez 
de agua. La agricultura es responsable de alrededor del 60% 
de las emisiones antropógenas de CH4 y aproximadamente 
el 50% de las emisiones de N20. La fertilización inadecuada 
ha provocado eutrofización y creado vastas zonas muer-
tas en varias zonas costeras, como en el golfo de México 
y algunos lagos, y el uso inadecuado de los pesticidas ha 
provocado contaminación de las aguas subterráneas y otros 
efectos, como la pérdida de biodiversidad.

4. Los inconvenientes ambientales causados por la 
práctica agrícola, sumados a condiciones socioeco-
nómicas deficientes, crean un círculo vicioso en el que 
los pequeños agricultores de pocos recursos se ven 

interpretaciones diferentes y contradictorias de los aconte-
cimientos del pasado y el presente, y que éstas deben reco-
nocerse y respetarse.

Los resúmenes de la evaluación mundial y las evaluacio-
nes regionales preparados para los responsables de la toma 
de decisiones y el resumen del informe de síntesis fueron 
aprobados en una asamblea plenaria intergubernamental en 
abril de 2008. El informe de síntesis integra las principales 
conclusiones de la evaluación mundial y las evaluaciones re-
gionales, y se centra en ocho temas aprobados por la oficina: 
bioenergía; biotecnología; cambio climático; salud humana; 
gestión de los recursos naturales; conocimientos tradiciona-
les e innovaciones a nivel comunitario; comercio y merca-
dos; y el papel de la mujer en la agricultura.

La IAASTD se basa en varias evaluaciones e informes 
recientes que han aportado valiosa información importante 
para el sector agrícola, pero que no se han centrado especí-
ficamente en el papel de los CCTA en el futuro, las dimen-
siones institucionales y las diversas funciones que cumple 
la agricultura, y les agrega valor. Estos documentos son 
los siguientes: El estado de la inseguridad alimentaria en 
el mundo (FAO, publicación anual); InterAcademy Coun-
cil Report: Realizing the Promise and Potential of African 
Agriculture (2004); Grupo de trabajo sobre el hambre del 
Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas (2005); Eva-
luación del milenio sobre los ecosistemas (2005); CGIAR 
Science Council Strategy and Priority Setting Exercise 
(2006); Comprehensive Assessment of Water Management 
in Agriculture: Guiding Policy Investments in Water, Food, 
Livelihoods and Environment (2007); informes del Panel In-
tergubernamental sobre el Cambio Climático (2001 y 2007); 
cuarto informe sobre las Perspectivas del Medio Ambiente 
Mundial (PNUMA, 2007); Informe sobre el desarrollo mun-
dial 2008: Agricultura para el Desarrollo (Banco Mundial, 
2007); IFPRI Global Hunger Indices (publicación anual), 
e Internal Report of Investments in SSA (Banco Mundial, 
2007).

La IAASTD recibió apoyo financiero de los organis-
mos copatrocinadores, los gobiernos de Australia, Canadá, 
Estados Unidos, Finlandia, Francia, Irlanda, Reino Unido, 
Suecia y Suiza, y la Comisión Europea. Además, muchas 
organizaciones han realizado aportaciones en especie. Los 
autores y los redactores del examen por los pares han puesto 
libremente a disposición su tiempo, muchas veces sin recibir 
remuneración alguna.

Los destinatarios de los resúmenes de la evaluación 
mundial y las evaluaciones regionales preparados para 
los responsables de la toma de decisiones y del informe de 
síntesis son las diversas partes interesadas, a saber, los res-
ponsables de las políticas públicas, el sector privado, ONG, 
agrupaciones de productores y consumidores, organizacio-
nes internacionales y la comunidad científica. En estos docu-
mentos no se formulan recomendaciones; sólo se presentan 
diversas medidas de acción. Estas últimas no tienen un or-
den de prioridad porque pueden ser adoptadas por distintas 
partes interesadas, las que a su vez tienen distintas priori-
dades y responsabilidades y actúan en diferentes contextos 
socioeconómicos.

  5
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persistentes: Reducir el riesgo de que se produzcan con-
flictos como resultado de reclamos en pugna sobre la tierra 
y los recursos hídricos; prestar asistencia a las personas y las 
comunidades para hacer frente a enfermedades humanas y 
animales de carácter endémico y epidémico y sus consecuen-
cias; abordar los problemas y oportunidades asociados con 
el flujo de trabajadores migrantes a nivel local e internacio-
nal, y aumentar el acceso de las zonas y las personas más po-
bres, sobre todo las mujeres, a la información, la educación 
y la tecnología. Para ello se requiere la participación plena, 
abierta y transparente de todos los interesados.

9. Una mayor y más eficaz participación de las muje-
res, así como el uso de sus conocimientos, habilida-
des y experiencia contribuirán a la consecución de los 

obligados a deforestar y explotar nuevas tierras—por 
lo general, marginales—con el consiguiente aumento 
de la deforestación y la degradación general. La pér-
dida de fertilidad del suelo, la erosión del suelo y el deterioro 
de las funciones agroecológicas han provocado bajos rendi-
mientos de los cultivos, abandono de la tierra, deforestación 
y un desplazamiento cada vez mayor a zonas marginales, 
como las laderas pendientes. Los sistemas multifuncionales 
existentes que minimizan estos problemas no han revestido 
la suficiente prioridad a los fines de investigación. Las fun-
ciones del ecosistema que mitigan los impactos ambientales 
gozan de escaso reconocimiento.

5. Las proyecciones basadas en el mantenimiento de 
las políticas y prácticas actuales indican que, como 
resultado de los cambios demográficos y de las ten-
dencias de la distribución del ingreso a nivel mundial 
en los próximos 50 años, se modificarán los patrones 
de consumo de alimentos y aumentará la demanda de 
estos últimos. Según los datos de referencia, se prevé 
que entre 2000 y 2050 la demanda mundial de cereales 
se incrementará un 75% y se duplicará la demanda 
mundial de carne. Más de las tres cuartas partes del 
crecimiento de la demanda de ambos productos se 
registrará en los países en desarrollo. Las proyecciones 
indican una probable restricción de los mercados mundiales 
de alimentos en que la creciente escasez de recursos afectará 
negativamente a los consumidores y productores pobres. En 
general, se prevé que la relación de intercambio y las políti-
cas actuales, y la creciente escasez de agua y tierras, sumada 
a los cambios climáticos previstos, limitarán el aumento de 
la producción de alimentos.

6. La agricultura opera en sistemas complejos y por 
su naturaleza es multifuncional. La adopción de un plan-
teamiento multifuncional para aplicar los CCTA producirá 
un mayor impacto en el hambre y la pobreza, al mejorar la 
nutrición y los medios de subsistencia de las personas de 
manera equitativa y sostenible desde el punto de vista am-
biental, social y económico.

7. El aumento y el fortalecimiento de los CCTA orien-
tados a las ciencias agroecológicas1 contribuirán a 
resolver cuestiones ambientales, al tiempo que se 
mantiene y aumenta la productividad. Los CCTA forma-
les, tradicionales y de origen comunitario deben responder 
a las crecientes presiones sobre los recursos naturales, como 
la disminución de la disponibilidad y la calidad del agua, la 
degradación del suelo y el paisaje, la pérdida de diversidad 
biológica y de la función de los ecosistemas agrícolas, la de-
gradación y pérdida de superficie forestal y la degradación 
de los recursos pesqueros marinos y costeros. Las estrategias 
agrícolas también deberán incluir la reducción de la emisión 
de gases de efecto invernadero y medidas de adaptación al 
cambio climático inducido por el hombre, así como al au-
mento de la variabilidad del clima.

8. El fortalecimiento y la reorientación de la genera-
ción y aplicación de los CCTA contribuirán a la elimi-
nación de una serie de inequidades socioeconómicas 
1 Estados Unidos y Botswana.

Multifuncionalidad
El término “multifuncionalidad” a veces se ha interpretado 

como que encierra implicaciones para el comercio y el protec-

cionismo. En este documento se emplea exclusivamente para 

expresar la interrelación ineludible de los diferentes roles y 

funciones de la agricultura. El concepto de multifuncionalidad 

reconoce a la agricultura como una actividad que, además 

de los productos básicos (alimentos, forraje, fibras y biocom-

bustibles), produce otros tales como los servicios que prestan 

los ecosistemas, las cualidades apreciadas del paisaje y el 

patrimonio cultural.

La definición que propone la OCDE, y que se utiliza en la 

IAASTD, asocia la multifuncionalidad con las características 

particulares del proceso de producción agrícola y sus produc-

tos: 1) la existencia de múltiples productos básicos y de otra 

índole que son producidos conjuntamente por la agricultura, 

y 2) algunos de los productos que no constituyen productos 

básicos pueden tener las características de externalidades o 

bienes públicos, lo que implica que o bien no existen merca-

dos para ellos, o estos no funcionan de la manera adecuada.

El uso de este término ha generado controversia y ha sido 

disputado en las negociaciones sobre comercio mundial, y se 

ha centrado en determinar si se necesitan subsidios agrícolas 

“que distorsionan el comercio” para que la agricultura pueda 

desempeñar sus diversas funciones. Sus proponentes sostie-

nen que los actuales sistemas de subsidios agrícolas, comer-

cio internacional y marcos de políticas conexos no fomentan 

una transición hacia una relación equitativa en el comercio 

de alimentos y productos agrícolas, ni hacia la adopción de 

sistemas sostenibles de cultivo y producción de alimentos, y 

han provocado un impacto perverso en los recursos naturales 

y las agroecologías, así como en la salud y la nutrición huma-

nas. Sus detractores sostienen que los intentos por remediar 

esos resultados mediante el uso de instrumentos relaciona-

dos con el comercio menoscabarán la eficiencia del comercio 

agrícola y provocarán nuevas distorsiones indeseables en el 

mercado; prefieren abordar por otros medios los costos ex-

ternalizados y los impactos negativos en la pobreza, el medio 

ambiente y la salud y la nutrición humanas.
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El fortalecimiento de las relaciones de colaboración en el 
ámbito de la investigación y extensión, las instancias de 
gobierno a nivel local orientadas al desarrollo y las insti-
tuciones tales como las cooperativas, las organizaciones de 
agricultores y las asociaciones empresariales, instituciones 
científicas y sindicatos apoyan a los pequeños productores y 
empresarios con el fin de aprovechar las oportunidades que 
ya existen (empresas agrícolas, empresas dedicadas a acti-
vidades de poscosecha y empresas rurales no relacionadas 
con la agricultura) y agregarles valor. En algunos casos, las 
oportunidades se encuentran en los sistemas de cultivo en 
pequeña escala que son muy eficientes en el uso del agua, 
los nutrientes y la energía, y conservan los recursos natura-
les y la diversidad biológica sin sacrificar los rendimientos, 
pero los elevados costos de comercialización no les permiten 
aprovechar estas oportunidades. Los principios, procesos y 
conocimientos subyacentes pueden ser pertinentes y sus-
ceptibles de extrapolación a sistemas de cultivo en mayor 
escala, particularmente a la luz de los efectos del cambio 
climático.

13. Para conseguir progresos significativos que bene-
ficien a los pobres se deben crear oportunidades para 
innovar y desarrollar el espíritu de empresa dirigidas 
explícitamente a los agricultores y trabajadores rura-
les de escasos recursos. Para ello habrá que realizar in-
versiones en infraestructura y, al mismo tiempo, facilitar el 
acceso a los mercados y al comercio, a servicios de educación 
ocupacional y de extensión, al capital, al crédito y a los re-
cursos naturales, tales como la tierra y el agua. La creciente 
influencia que ejercen los compradores en gran escala en el 
mercado y las normas de este último representan un desafío 
de considerable magnitud para los pequeños productores, lo 
cual hace necesario seguir innovando en materia de capaci-
tación, educación y servicios de extensión suministrados por 
los sectores público y privado, y elaborar marcos legales, 
reguladores y de política adecuados.

14. Las decisiones en torno a la sostenibilidad de 
la agricultura en pequeña escala plantean difíciles 

objetivos de sostenibilidad y desarrollo, y el fortale-
cimiento y la reorientación de los CCTA para atender 
cuestiones de género ayudarán a lograr este come-
tido. Las agricultoras, procesadoras y trabajadoras agríco-
las se han beneficiado en menor medida de los CCTA que 
los hombres en general, y las mujeres pobres han sido las 
más postergadas. Los esfuerzos orientados a eliminar las 
desigualdades con respecto al acceso de las mujeres a los 
recursos y bienes de producción, oportunidades de educa-
ción y formación ocupacional, información y servicios de 
extensión no han tenido mucho éxito. Muchos de los obstá-
culos sociales, operacionales y relacionados con las políticas 
que impiden un progreso más equitativo son bien conoci-
dos, como también lo son los costos públicos y privados 
de un modelo de desarrollo tan desigual, y los factores que 
desalientan una acción más decidida para dotar de mayor 
autonomía a las mujeres.

10. Muchos de los desafíos actuales y futuros de la 
agricultura harán necesario aplicar los conocimientos 
científicos y tecnológicos existentes (formales, tradi-
cionales y de origen comunitario) de una manera más 
innovadora e integrada, junto con nuevas estrategias 
de gestión agrícola y de los recursos naturales. Es po-
sible mejorar la gestión de las tierras y la biodiversidad agrí-
colas, los nutrientes, los plaguicidas y el agua, así como la 
capacidad de responder a las tensiones ambientales como el 
cambio climático valiéndose de los conocimientos tradicio-
nales y locales, y de las tecnologías existentes. Las opciones 
tecnológicas, como los nuevos genotipos de cultivos, ga-
nado, peces y árboles, y los avances de la citogenética, la ga-
nadería y la piscicultura, la biotecnología, la teledetección, 
la agroecología, la agrosilvicultura, el control integrado de 
plagas y nutrientes, y las tecnologías de la información y las 
comunicaciones, crearán oportunidades para el desarrollo 
de una agricultura específica para cada lugar en que los re-
cursos se empleen de una manera más eficiente.2

11. Algunos problemas tendrán solución principal-
mente mediante el desarrollo y la adecuada aplica-
ción de nuevos CCTA. Estos CCTA pueden contribuir a 
la búsqueda de soluciones, siempre que se cuenten con las 
instituciones y capacidades adecuadas. A modo de ejemplo 
cabe mencionar la lucha contra las enfermedades del ganado 
(desarrollo de vacunas); la reducción de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero derivadas de la actividad agrícola; 
la reducción de la vulnerabilidad de la agricultura al cambio 
climático; la reducción de la alta dependencia de la agri-
cultura y las cadenas de producción de productos básicos 
de los combustibles fósiles, y la búsqueda de soluciones a 
complejos problemas socioeconómicos relativos a los bienes 
públicos locales, nacionales e internacionales.2, 3

12.  La atención focalizada en los sistemas agrícolas 
en pequeña escala mediante la formación de alianzas 
públicas y privadas y un aumento de la inversión pú-
blica en investigación y extensión contribuye al apro-
vechamiento de las oportunidades que ya existen. 
2 Estados Unidos.
3 Benin, Botswana, Etiopía, Gambia, Kenya, República Democráti-
ca del Congo, Tanzanía, Togo y Uganda.

Biotecnología
La definición del término “biotecnología” que se utiliza en la 

IAASTD se basa en la definición contenida en el Convenio so-

bre la Diversidad Biológica y el Protocolo de Cartagena sobre 

seguridad de la biotecnología. Se trata de un término amplio 

que abarca la manipulación de organismos vivos y una amplia 

gama de actividades, que van desde las técnicas convencio-

nales de fermentación, la fitogenética y la zootecnia hasta las 

recientes innovaciones en el cultivo de tejidos, la irradiación, 

la genómica y la propagación o selección asistida por marca-

dores, para aumentar la reproducción, propagación o multi-

plicación natural. Algunas de las biotecnologías más recientes 

(“biotecnología moderna”) incluyen el uso de ADN o ARN mo-

dificado in vitro y la fusión de células de diferentes familias 

taxonómicas, técnicas que superan las barreras fisiológicas 

naturales de la reproducción o de la recombinación.
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cuenta con la infraestructura e instituciones nacio-
nales básicas. Algunos países en desarrollo que poseen 
amplios sectores de exportación han conseguido aumentos 
globales del PIB, pero la agricultura en pequeña escala no se 
ha beneficiado necesariamente y en muchos casos ha salido 
perdiendo. En la mayoría de los casos de liberalización del 
comercio en que se aborda esta cuestión, el sector que sale 
perdiendo es el de los pequeños establecimientos rurales de 
los países en desarrollo más pobres. Estos efectos distribu-
tivos hacen necesaria una diferenciación en los marcos de 
política, como se propugna en el plan de trabajo de Doha 
(trato especial y diferenciado y acceso no recíproco). Los 
países en desarrollo podrían beneficiarse con la reducción de 
las barreras y la eliminación de los aranceles progresivos que 
los países desarrollados y en desarrollo aplican a los produc-
tos básicos elaborados. También podrían beneficiarse con la 
reducción de las barreras entre sí; un mayor acceso prefe-
rencial a los mercados de los países desarrollados para los 
productos básicos que revisten importancia para los medios 
de subsistencia en las zonas rurales; un mayor nivel de in-
versión pública destinada a agregar valor a nivel local a los 
productos; un mayor acceso de los pequeños agricultores al 
crédito, y el fortalecimiento de los mercados regionales.

18. Con la apertura de los mercados ha aumentado la 
agricultura intensiva orientada a la exportación, pero 
ha tenido consecuencias adversas, según las circuns-
tancias, como la exportación de nutrientes del suelo y 
agua, una gestión insostenible del suelo o el agua, o 
condiciones de explotación laboral en algunos casos. 
Las innovaciones en materia de CCTA referentes a los obje-
tivos de sostenibilidad y desarrollo resultarían más eficaces 
si se introdujeran cambios fundamentales en las señales que 
emiten precios: por ejemplo, internalización de las externa-
lidades ambientales y pago o remuneración por los servicios 
ambientales prestados.

19. La elección de estrategias acertadas con respecto 
a la adopción y aplicación de las innovaciones en el 
ámbito agrícola reviste importancia fundamental para 
alcanzar los objetivos de desarrollo y sostenibilidad. 
En la actualidad, esas estrategias son muy variadas. En el 
pasado, la mayoría de las políticas y prácticas de muchos 
países relativas a los CCTA se llevaba a cabo conforme a 
la estrategia de “transferencia de tecnología”. Una decisión 
fundamental que deben tomar las partes interesadas en la 
esfera de los CCTA es la selección de estrategias apropiadas 
que permitan avanzar en la consecución de los objetivos de 
desarrollo y sostenibilidad en diferentes circunstancias.

20. Un mayor volumen de inversiones en CCTA tanto 
públicas como privadas y con fines más específicos—
teniendo explícitamente en cuenta la multifuncio-
nalidad de la agricultura—puede ayudar a promover 
los objetivos de desarrollo y sostenibilidad. Un ma-
yor volumen de inversiones en CCTA, particularmente si 
se complementa con inversiones en desarrollo rural (por 
ejemplo, infraestructura, telecomunicaciones y plantas de 
procesamiento), puede generar elevadas tasas de rentabili-
dad económica y contribuir a la reducción de la pobreza. 
Las inversiones en CCTA también producen impactos 

decisiones en materia de políticas. El trato especial y 
diferenciado para los países en desarrollo es un principio 
reconocido en las negociaciones de Doha relativas a la agri-
cultura, y se acepta que esos países puedan recibir este trato 
especial atendiendo sobre todo a fundamentos relacionados 
con la seguridad alimentaria, la subsistencia de los agricul-
tores y el desarrollo del sector rural. A fin de que los peque-
ños agricultores puedan beneficiarse de estas disposiciones, 
es necesario tomar medidas adecuadas en el plano nacional 
e internacional. Los nuevos mecanismos de pago por parte 
de las empresas de servicios básicos tanto públicas como 
privadas en concepto de servicios ambientales, como la pro-
tección de las zonas de captación de agua y la mitigación de 
los efectos del cambio climático, adquieren cada vez más 
importancia y ofrecen nuevas oportunidades a ese sector.

15. Las políticas públicas, los marcos reguladores y 
los acuerdos internacionales son fundamentales para 
poder aplicar prácticas agrícolas más sostenibles. 
Aún existen problemas acuciantes que hacen necesario esta-
blecer nuevos acuerdos y medidas de bioseguridad eficaces 
respecto de las aguas transfronterizas, la aparición de enfer-
medades humanas y animales, las plagas en la agricultura, el 
cambio climático, la contaminación ambiental y las crecien-
tes inquietudes con respecto a la inocuidad de los alimen-
tos y la salud ocupacional. Para conseguir los objetivos de 
desarrollo y sostenibilidad se requieren regulaciones a nivel 
nacional e internacional que permitan abordar las múltiples 
dimensiones económicas, ambientales y sociales de estas 
cuestiones transfronterizas. Las políticas deben basarse en 
amplias pruebas aportadas por las ciencias naturales y so-
ciales, con la participación de una pluralidad de interesados. 
Una mejor gestión de gobierno y una mayor participación 
de los interesados pueden contribuir a eliminar algunas irre-
gularidades identificadas en los acuerdos sobre CCTA que 
a menudo privilegian las consideraciones a corto plazo en 
desmedro de las consideraciones a largo plazo, y la produc-
tividad por encima de la sostenibilidad ambiental y social 
y de las diversas necesidades de la agricultura en pequeña 
escala.

16. La existencia de mecanismos institucionales inno-
vadores es fundamental para el diseño y la adopción 
con éxito de sistemas agrícolas sostenibles desde el 
punto de vista ecológico y social. Hay más probabilida-
des de conseguir una producción agrícola sostenible cuando 
los marcos legales y las formas de asociación permiten un 
acceso seguro al crédito, los mercados, la tierra y el agua a 
las personas y comunidades que poseen escasos recursos. 
Para conseguir los objetivos de desarrollo y sostenibilidad es 
fundamental crear oportunidades de mercado que permitan 
asegurar a los pequeños productores y a los trabajadores 
rurales una participación justa en el valor agregado resul-
tante de la elaboración y comercialización de los productos 
agrícolas.

17. La apertura de los mercados agrícolas nacionales 
a la competencia internacional puede traer beneficios 
económicos, pero puede llegar a producir efectos ne-
gativos a largo plazo para el alivio de la pobreza, la 
seguridad alimentaria y el medio ambiente si no se 
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A los efectos de la IAASTD, se considera que la agri-
cultura es un conjunto de sistemas de producción y un sis-
tema socioecológico dinámico e interrelacionado, basado 
en el mantenimiento, la utilización y la regeneración de los 
servicios que prestan los ecosistemas y que son administra-
dos por personas. La agricultura comprende el cultivo de 
la tierra, la crianza de animales, la pesca, la silvicultura, las 
industrias de biocombustibles y bioproductos, y la produc-
ción de fármacos o de tejidos para transplantes en cultivos y 
ganado mediante procedimientos de ingeniería genética. La 
IAASTD evalúa todo el sistema de bienes y servicios deriva-
dos de la agricultura.

La agricultura ofrece un medio de vida al 40% de la 
población mundial; el 70% de las personas pobres de los 
países en desarrollo viven en zonas rurales y dependen di-
recta o indirectamente de la agricultura para su subsistencia. 
Además, la agricultura influye en medida apreciable en los 
servicios esenciales que prestan los ecosistemas, como el su-
ministro y purificación del agua, la polinización, el control 
de plagas y enfermedades y la captación y liberación de car-
bono [Capítulo 3].

En el plano mundial, los CCTA pueden contribuir de 
manera importante al alivio de la pobreza de los 3.000 mi-
llones de personas que viven con menos de US$2 al día, y 
deben proveer de alimentos nutritivos y adecuados a toda la 
población, especialmente a los 854 millones de personas que 
sufren de desnutrición. Otros desafíos que plantea el desa-
rrollo a nivel mundial son el abastecimiento de agua limpia 
a los 1.300 millones de personas no tienen acceso a ella, y el 
suministro de fuentes de energía ambientalmente sostenibles 
a 2.000 millones de personas; los CCTA también pueden 
contribuir a abordar estos desafíos [Capítulos 1 y 3].

Al concentrarse en los objetivos de desarrollo y soste-
nibilidad a escala mundial, esta evaluación pone natural-
mente el acento en los desafíos que enfrentan los países en 
desarrollo y las comunidades pobres de las zonas rurales 
donde la mayoría de las personas depende de la agricultura 
para su subsistencia y donde existe pobreza y degradación 
ambiental. Sin embargo, en todos los países hay problemas 
para alcanzar estos objetivos y en las soluciones locales y 
nacionales es preciso tener en cuenta su interrelación y el 
contexto mundial.

Para poder conseguir los objetivos de desarrollo y sos-
tenibilidad, debemos distinguir dos áreas de acción. Una de 
ellas es el desarrollo de la tecnología: mejoramiento cons-
tante de los cultivos, árboles, peces y ganado, y prácticas 
sostenibles relativas al uso del agua, la energía y otros re-
cursos naturales. Sin embargo, los objetivos sólo se pueden 
alcanzar si prestamos atención a una segunda área de ac-
ción: la capacidad organizativa, la formulación de políticas 
y el desarrollo institucional. Por ejemplo, el uso de nuevas 
tecnologías se suele basar en la existencia de mercados con 
precios remunerativos, acceso al crédito, insumos y una va-
riedad de otros servicios y formas de apoyo que a menudo 
se pasan por alto.

Las tendencias de las inversiones en investigación y de-
sarrollo agrícola son un componente contextual sumamente 
importante para alcanzar los objetivos de desarrollo y sos-
tenibilidad. La razón es que, en general, cuando se trata 
de financiamiento público las posibilidades de incorporar 
los intereses de las personas desfavorecidas y las cuestiones 

ambientales, sociales, culturales y en la salud. Para poder 
focalizar mejor las inversiones futuras en CCTA se necesitan 
más pruebas sobre los niveles reales y los efectos distributi-
vos de los costos y beneficios económicos y de otra índole 
de estas inversiones.

21. Si bien debe alentarse la formación de alianzas 
público-privadas, la elaboración y observancia de los 
códigos de conducta por parte de las universidades 
e institutos de investigación pueden ayudar a evitar 
conflictos de interés y a mantener la atención en la 
sostenibilidad y el desarrollo en el ámbito de los CCTA 
cuando el financiamiento privado complementa los 
fondos provenientes del sector público. La capaci-
dad del estado de entender y, si fuera necesario, actuar de 
mediador entre las alianzas público-privadas puede forta-
lecerse, entre otras cosas, mediante el uso de sistemas de  
seguimiento.

22. Para lograr los objetivos de sostenibilidad y desa-
rrollo habrá que crear espacio para diversas opiniones 
y puntos de vista, y el hecho de contar con una mul-
tiplicidad de opciones bien fundadas científicamente 
mediante, por ejemplo, la inclusión de especialistas 
en ciencias sociales en la formulación de las políti-
cas y prácticas relativas a los CCTA ayuda a orien-
tar y enfocar en esos objetivos las investigaciones y 
los servicios de extensión y educación a cargo de los 
sectores público y privado. Las interpretaciones diversas 
y contrapuestas de los acontecimientos pasados y presen-
tes, sumadas a la subvaloración de los diferentes tipos de 
CCTA, limitan los avances sobre el terreno. Para alcanzar 
los objetivos es fundamental entender el origen de esas in-
terpretaciones divergentes de los CCTA. Se ha privilegiado 
a algunas interpretaciones por encima de otras, y aquellas 
han ayudado a encauzar los CCTA formales por un camino 
determinado, en perjuicio de otras opciones científicamente 
acertadas. Algunas de las opciones que se han dejado de lado 
tienen su origen en los conocimientos tradicionales o en la 
experiencia en la sociedad civil y pueden ser más capaces de 
contribuir a la reducción de la pobreza, a la inclusión social 
y a la equidad y de generar resultados multifuncionales.

Contexto
Los conocimientos, la ciencia y la tecnología agrícolas 
(CCTA) pueden cumplir un papel fundamental en la con-
secución de los objetivos de desarrollo y sostenibilidad: 
reducir el hambre y la pobreza, mejorar los medios de sub-
sistencia en las zonas rurales, y promover un desarrollo  
equitativo y sostenible desde el punto de ambiental, social 
y económico. Para ello es preciso que los CCTA aborden la 
multifuncionalidad de la agricultura, no sólo como un lugar 
para la producción de alimentos, sino también como una 
base para las comunidades, las economías y una serie de 
relaciones ecológicas. Por lo tanto, una gestión eficaz de los 
recursos físicos y naturales, la internalización de los costos 
externalizados y la permanente disponibilidad y acceso a 
bienes públicos, tales como la diversidad biológica (incluido 
el germoplasma) y los servicios que prestan los ecosistemas, 
son aspectos fundamentales para alcanzar los objetivos de 
desarrollo y sostenibilidad. [Capítulo 3]
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y ha pasado a ser una pequeña proporción del gasto to-
tal en ciencia y tecnología. En muchos países en desarrollo 
también se ha observado una paralización o reducción de 
las inversiones en investigación y desarrollo agrícola con 
financiamiento público, con excepción de unos pocos paí-
ses, a menudo más industrializados. La inversión privada ha 
aumentado en los países industrializados, pero su volumen 
sigue siendo pequeño en los países en desarrollo. Hace falta 

ambientales son mayores que cuando el financiamiento pro-
viene de fuentes privadas. Las inversiones en investigación 
y desarrollo agrícola continúan aumentando, pero la tasa 
de crecimiento disminuyó durante los años noventa. Ade-
más, las tendencias de las inversiones en los distintos países 
son cada vez más divergentes. En muchos países industria-
lizados la inversión en investigación y desarrollo agrícola 
con financiamiento público se ha detenido o ha disminuido 

Figura GSDm-1. Global Hunger (continued next page).
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Figura GSDm-1. Global Hunger. 
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Figura GSDm-1. Global Hunger. 
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Figura GSDm-2. A Multifunctional Perspective of Agriculture.
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Figura GSDm-3. Public And Private Agricultural R&D Spending by Region, 2000. 

recopilar datos completos para poder realizar una evalua-
ción más cabal del estado de la investigación y desarrollo 
agrícola, con inclusión de aspectos tales como la extensión 
agrícola, los CCTA tradicionales y locales, la evolución de 
los sistemas de cultivo, las ciencias sociales, ciertas investi-
gaciones del sector de salud, y la mitigación y adaptación al 
cambio climático [Capítulo 8].

Las inversiones públicas en CCTA pueden generar tasas 
de rentabilidad económica del orden del 40% al 50% en 
condiciones de mercado favorables y contribuir al logro de 
los objetivos de desarrollo y sostenibilidad. Sin embargo, 
estas inversiones también pueden generar costos y beneficios 
sociales, ambientales, culturales y en materia de salud, algu-
nos de los cuales se consideran externalidades (positivas y 

negativas) y efectos secundarios [Capítulo 2]. Estos efectos 
de naturaleza no económica también son importantes para 
la sociedad, pero no se suelen incluir en los análisis conven-
cionales de las tasas de rentabilidad porque presentan pro-
blemas de atribución, cuantificación y valoración. Además, 
en esos análisis no se tiene en cuenta la distribución de los 
costos y beneficios entre las clases económicas y los grupos 
de partes interesadas [Capítulo 8].

Desafíos de alcance mundial

Desafío: Reducir el hambre y mejorar la salud y la 
nutrición de las personas
Seguridad alimentaria. Los CCTA formales, tradicionales 
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El aumento del número de cabezas de ganado previsto 
hasta el año 2050 varía según la región y la especie, pero 
las proyecciones indican que, de mantenerse las actuales 
políticas y prácticas, la producción ganadera aumentará 
considerablemente en casi todos los países en desarrollo. 
De acuerdo con esta proyección, es necesario aumentar los 
recursos asignados a investigaciones relacionadas con la ga-
nadería; adoptar una estrategia integrada con respecto a los 
sistemas de tierras de pastoreo y sistemas mixtos de cultivos 
y cría de ganado para poder resolver los numerosos pro-
blemas que afectan a la producción ganadera intensiva, y 
ofrecer mejores perspectivas para encontrar soluciones sos-
tenibles [Capítulos 3 y 5].

Los ecosistemas marinos, costeros y de agua dulce se 
han visto gravemente alterados en los últimos 50 años, lo 
que ha hecho disminuir su productividad, su capacidad de 
adaptación al estrés y el potencial para contribuir a la seguri-
dad alimentaria del futuro. En años recientes, la producción 
mundial de la pesca de captura ha disminuido debido a la 
sobrepesca causada, a su vez, por las deficiencias en materia 
de gestión, la adopción de prácticas de pesca inadecuadas y 
la escasa comprensión de las estrategias de gestión centradas 
en los ecosistemas. Las proyecciones para el futuro indican 
que las pesquerías de captura continuarán reduciéndose y 
que los ecosistemas acuáticos seguirán degradándose, lo que 
significará una grave amenaza para la seguridad alimenta-
ria. La tecnología pesquera ha superado el ritmo de avance y 
aplicación de sólidos conocimientos científicos y de gestión. 
La creación y uso no regulado de equipos de pesca, tales 
como sistemas de arrastre en gran escala, redes de enmalle 
y palangres y de otras prácticas de pesca destructivas, tales 
como el uso de dinamita y cianuro, han dañado la produc-
tividad de los ecosistemas y hábitats de los que depende la 
actividad pesquera [Capítulo 6].

La producción de alimentos y el precio de estos últimos 
pueden verse afectados por el aumento de la producción de 
biocombustibles debido a la competencia por la tierra y los 
recursos naturales. Es probable que el acceso limitado a la 
tierra por parte de los pequeños agricultores restrinja su ca-
pacidad de suministro y de obtener beneficios de este nuevo 
mercado. Un aspecto igualmente crítico es que algunos cul-
tivos que se emplean para producir biocombustibles líqui-
dos requerirán grandes cantidades de agua, un recurso que 
ya impone grandes restricciones a la agricultura en muchas 
partes del mundo [Capítulo 3].

El sistema alimentario globalizado afecta a los sistemas 
alimentarios locales en que se basan los medios de subsis-
tencia de los pobres [Capítulo 2]. Los bajos precios de los 
productos básicos importados—en contraste con los pre-
cios de los alimentos elaborados—pueden favorecer a los 
consumidores pobres de los países en desarrollo que son 
importadores netos de alimentos (siempre que existan los 
mecanismos institucionales apropiados), pero las importa-
ciones a precios por debajo del costo de producción local 
perjudican a los agricultores nacionales y restringen el desa-
rrollo rural. Las inversiones en CCTA que ayudan a los siste-
mas alimentarios locales a sobrellevar las crisis ambientales 
y económicas pueden contribuir a estabilizar la producción 
y a aumentar la seguridad alimentaria, siempre y cuando se 
adopten políticas adecuadas para proteger temporalmente a 
los mercados locales.

y locales han contribuido a abordar el problema del ham-
bre, la seguridad alimentaria y la salud y nutrición humanas 
[Capítulo 2]. El considerable aumento de la productividad 
agrícola en los últimos 50 años ha permitido reducir los indica-
dores relativos al hambre y la malnutrición, mejorar la salud y 
los medios de subsistencia de millones de personas, e impulsar 
el crecimiento económico de muchos países. La producción 
mundial de granos ha aumentado más del doble desde 1961: 
los rendimientos medios por hectárea han aumentado alred-
edor del 150% en muchos países de ingreso alto y de ingreso 
bajo, con excepción de la mayoría de las naciones de África 
al sur del Sahara. Los aumentos de la producción se atribuyen 
a la mejora de las variedades de cultivos y del ganado, el 
manejo del suelo, un mayor acceso a los recursos (nutri-
entes y agua), los avances en materia de infraestructura, las 
iniciativas en materia de políticas, el microfinanciamiento, 
la educación, una mejor comunicación, y los avances en los 
sistemas del mercado y el comercio. A nivel mundial, hasta 
hace poco, los alimentos se habían vuelto más baratos y la 
disponibilidad media de calorías había aumentado. A me-
diados de los años sesenta, el 57% de la población mundial 
habitaba en países donde la disponibilidad media de calorías 
no llegaba a las 2.200 kcal; ahora la proporción es del 10%. 
Los avances registrados en China, India, Brasil e Indonesia 
son los principales responsables de esta notable mejora de la 
nutrición media [Capítulo 3].

A pesar de los grandes adelantos de las tecnologías 
agrícolas, sigue habiendo problemas que requieren accio-
nes en otros ámbitos, tales como la gestión de gobierno. 
Con el tiempo, los considerables aumentos de la producción 
agrícola han tenido un efecto disparejo sobre la seguridad 
alimentaria. El hambre, la malnutrición y la inseguridad ali-
mentaria siguen siendo un problema grave que afecta a mi-
llones de personas, sobre todo en Asia meridional y África 
al sur del Sahara [Capítulos 1, 3 y 4]. Además, el aumento 
previsto de la población mundial y de los ingresos en los 
próximos 50 años generará una mayor demanda de alimen-
tos. Los cambios demográficos—el envejecimiento de la po-
blación, la urbanización, las variaciones de los patrones de 
consumo de alimentos y la distribución del ingreso—están 
generando cambios en los modelos dietéticos que producen 
efectos positivos y negativos para la salud [Capítulos 5 y 6]. 
Si básicamente se mantienen las políticas y prácticas actua-
les, las proyecciones indican una probable restricción de los 
mercados mundiales de alimentos y una creciente escasez de 
recursos, situación que afectará negativamente a los consu-
midores y los productores pobres [Capítulo 5].

Se prevé que el acelerado aumento de la demanda de 
carne y leche hará que aumente la competencia por tierras 
con cultivos y ejercerá presión sobre el precio del maíz y 
otros cereales y harinas. Esto se debe a que para producir 
una caloría de huevo o de leche se requieren 4,5 calorías 
derivadas de cultivos vegetales, y para producir una caloría 
de carne de res o de cordero se necesitan 9 calorías deri-
vadas de cultivos vegetales. Por lo tanto, un aumento de 
la demanda asociado generalmente con un aumento de los 
ingresos puede desencadenar cambios estructurales en el 
sector ganadero que podrían tener importantes repercusio-
nes ambientales, pero que no mejorarán necesariamente la 
nutrición de las personas pobres, ni se traducirán en mejores 
oportunidades para todos los pequeños productores.
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Figura GSDm-4a. Total Agricultural Output.

Figura GSDm-4b. Global Trends In Output; N, P, Irrigation and Pesticide Use.
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[Capítulos 1 y 3]. Las variaciones de precios y de la dis-
ponibilidad de alimentos, sumadas a factores ambientales, 
sociales y demográficos (por ejemplo, la urbanización), han 
dado por resultado una transición alimentaria en todo el 
mundo que ha afectado de diferente manera a los distintos 
grupos sociales. De hecho, en una amplia gama de países 
coexisten la desnutrición y el consumo excesivo de alimen-
tos. Las dietas desequilibradas suelen estar relacionadas con 
una baja ingesta de frutas y hortalizas y un alto consumo de 
grasas, carne, azúcar y sal. Sin embargo, muchos alimentos 
tradicionales son ricos en micronutrientes y podrían tener 
beneficios para la salud si se les diera más importancia en 
los sistemas de producción y en la dieta.

Las enfermedades infecciosas, incluidas las pandemias 
del VIH/SIDA y el paludismo, se cuentan entre las princi-
pales causas de morbilidad y mortalidad en todo el mundo 
y están afectando gravemente a la seguirá alimentaria en 
algunos países en desarrollo. Aparte de los serios problemas 
que plantean estos males, se prevé que aparecerán o se pro-
pagarán otras enfermedades relacionadas con la actividad 
agrícola. La incidencia y el alcance geográfico de muchas 
de estas enfermedades guardan relación con los sistemas de 
producción (cultivos y cría de ganado en forma intensiva), 
y con factores económicos (expansión del comercio inter-
nacional), sociales (cambio de los modelos de dieta y los 
modos de vida), demográficos (crecimiento de la población 
y migración), ambientales (uso de la tierra y cambio climá-
tico a nivel mundial) y biológicos (mutaciones microbianas). 
La mayoría de estos factores seguirá siendo importantes y 
pueden intensificarse durante el presente siglo.

Las consecuencias socioeconómicas son graves cuando 
las enfermedades se propagan ampliamente entre las pobla-
ciones humanas o animales (por ejemplo, la lengua azul), o 
cuando pasan de reservorios animales a huéspedes humanos 
(por ejemplo, la gripe aviar). Los patógenos que infectan a 
más de una especie huésped son especialmente preocupan-
tes. En gran medida debido a que el sistema alimentario se 
ha globalizado, el aumento de la frecuencia con que apare-
cen las enfermedades afectará tanto a los países de ingreso 
alto como a los de ingreso bajo [Capítulo 3]. La exposición 
a productos agroquímicos tóxicos que se utilizan en una 
gran variedad de sistemas agrícolas está afectando la salud 
de los productores, los trabajadores y las comunidades. La 
observancia de reglamentaciones estrictas y la ejecución de 
estrategias eficaces de gestión de riesgos pueden ayudar a 
reducir la exposición, pero no eliminan el riesgo.

En la literatura médica y científica existe abundante do-
cumentación acerca de los riesgos para la salud y el medio 
ambiente y los efectos de los productos agroquímicos. Si 
embargo, actualmente el grado de comprensión del impacto 
de las plantas, animales y microorganismos transgénicos es 
menor. Esta situación hace necesaria una amplia participa-
ción de las partes interesadas en la toma de decisiones, así 
como más investigaciones en el ámbito público acerca de los 
riesgos potenciales [Capítulos 2 y 3].

Desafío: Reducir la pobreza y mejorar los medios de 
subsistencia en las zonas rurales
Los CCTA tienen la capacidad de mejorar los medios de 
subsistencia, aunque sus efectos varían de una región a otra 
y entre los distintos grupos sociales. La capacidad para ac-

Desafío: Mejorar la salud y la nutrición de  
las personas
Los peligros para la inocuidad de los alimentos, es decir, 
contaminantes o agentes biológicos, químicos o físicos que 
amenazan la salud humana o la biodisponibilidad de nutri-
entes, pueden presentarse en cualquier punto de la cadena 
de alimentos. Las toxinas producidas por elementos patóge-
nos, tales como las microtoxinas, los metales pesados y otros 
contaminantes, y los residuos de medicamentos veterinarios 
y plaguicidas pueden tener consecuencias adversas, incluso 
letales, a corto o largo plazo, sobre la salud humana cuando 
se encuentran presentes en los sistemas alimentarios. Estos 
peligros aumentan cuanto más larga sea la cadena de ali-
mentos. Como consecuencia de los brotes de enfermedades 
transferidas de los alimentos, tales como la salmonelosis y la 
encefalopatía espongiforme bovina (enfermedad de las vacas 
locas), ha aumentado la exigencia de que se establezcan nor-
mas de seguridad alimentaria [Capítulo 2]. Las inquietudes 
acerca de la presencia de organismos genéticamente modifi-
cados en los alimentos y forrajes, así como las preferencias 
del consumidor han incrementado la exigencia de que se 
establezcan normas de seguridad alimentaria y ha motivado 
a los países a elaborar y poner en práctica reglamentaciones 
destinadas a resolver esta cuestión [Capítulo 2].4

Se prevé que seguirá aumentando la demanda de produc-
tos sometidos a estrictas normas de calidad e inocuidad, lo que 
creará un mercado al que sólo tendrán acceso los productores 
y elaboradores de alimentos que cuenten con suficiente capa-
cidad y conocimientos en términos de CCTA (por ejemplo, 
manejo poscosecha de los productos). En los países en desa-
rrollo, es probable que la mejora de las normas nacionales 
de calidad dependa del aumento del nivel de conocimientos 
y de conciencia de la población sobre los efectos que tienen 
en la salud las preferencias nutricionales y las prácticas de 
producción más seguras y de la ampliación de las regulacio-
nes sobre salud pública, las leyes sobre responsabilidad y la 
infraestructura de laboratorios [Capítulos 5 y 8].

La dieta es uno de los principales factores de riesgo re-
lacionados con las enfermedades crónicas. La malnutrición 
sigue siendo una causa de muerte importante, especialmente 
entre los niños, pero a ella se han sumado otras enferme-
dades, que a menudo están correlacionadas, tales como la 
obesidad, las cardiopatías, los accidentes cerebrovascula-
res, la diabetes, el VIH/SIDA y el cáncer. Las enfermedades 
cardiovasculares son la principal causa de muerte tanto en 
los países industrializados como en los países en desarrollo 

4 Australia y Estados Unidos.

La seguridad alimentaria [se da] cuando todas las personas 

tienen en todo momento el acceso físico, social y económico 

a alimentos suficientes, inocuos y nutritivos que satisfacen 

sus necesidades y sus preferencias alimentarias para llevar 

una vida activa y sana (FAO, El estado de la inseguridad ali-

mentaria, 2001).

La soberanía alimentaria se define como el derecho de los 

pueblos y de los estados soberanos a determinar democráti-

camente sus propias políticas agrarias y alimentarias.3

3 Reino Unido.
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mercados urbanos del mundo en desarrollo donde el acceso 
desde las zonas rurales y hacia ellas es limitado podría re-
gistrarse una dependencia cada vez mayor de las importa-
ciones, que ofrecen alimentos más baratos pero menoscaban 
el empleo y los medios de subsistencia en las zonas rurales 
y refrenan la inversión en actividades orientadas a mitigar 
la degradación de la tierra. Los desequilibrios comerciales 
también favorecen una agricultura de uso intensivo de ener-
gía e insumos que actualmente no internaliza los costos am-
bientales o sociales de la producción, lo cual constituye un 
planteamiento cada vez más insostenible.

Desafío: Aumentar la sostenibilidad ambiental
En los últimos 100 años, el sector agrícola ha simplificado 
los sistemas de producción a fin de maximizar las cosechas 
de un solo componente, ignorando, por lo general, otras fun-
ciones y servicios ecológicos de apoyo, aprovisionamiento 
y regulación. La asociación de estas prácticas con políticas 
de incentivos que distorsionan los precios de los recursos a 
menudo se ha traducido en la degradación de los recursos 
ambientales y naturales (por ejemplo, deforestación, intro-
ducción de especies invasoras, aumento de la contaminación 
y de las emisiones de gases de efecto invernadero).

Actualmente, la agricultura es responsable del 60% y 
el 50% de las emisiones de CH4 y N2O, respectivamente, 
provocadas por las actividades humanas en todo el mundo. 
Durante los últimos 50 años, la base de recursos naturales 
de que depende la agricultura ha disminuido a un ritmo más 
rápido que en cualquier otro momento de la historia debido 
al aumento de la demanda de dichos recursos y a su degra-
dación a nivel mundial: se ha perdido el 75% de la base ge-
nética de los cultivos agrícolas. El deterioro de las funciones 
que cumplen los ecosistemas (por ejemplo, el ciclo de los 
nutrientes y del agua) restringe la producción y en muchas 
regiones puede limitar la capacidad de los sistemas agríco-
las de adaptarse a los cambios climáticos y de otra índole 
de alcance mundial. La agricultura sostenible forma parte 
de la solución a los actuales cambios ambientales. Como 
ejemplo cabe señalar el aumento de la retención de carbono 
en el suelo y la biomasa, la reducción de las emisiones de 
CH4 y N2O que producen los arrozales y la ganadería, y la 
disminución del uso de fertilizantes inorgánicos. Cuando se 
adoptan políticas apropiadas se pueden promover medidas 
para mitigar las emisiones de gases de efecto invernadero y 
aumentar la retención de carbono.

Según una evaluación exhaustiva del manejo del agua 
en la agricultura titulada Water for Food, Water for Life: A 
Comprehensive Assessment of Water Management in Agri-
culture, para el año 2050 la agricultura seguirá siendo la 
principal fuente de consumo de agua dulce en la mayoría de 
las regiones, aunque según las proyecciones, la proporción 
disminuirá en relación con el uso del agua en el sector in-
dustrial y en los hogares. De mantenerse los usos actuales de 
este recurso, las proyecciones indican que el aumento de la 
población y los cambios del régimen de alimentación harán 
aumentar en un 70% a un 90% el consumo de agua en la 
producción de alimentos y fibras. Si aumenta la demanda de 
energía producida a partir de biomasa, el problema puede 
agravarse. Además, se intensificará la competencia por los 
recursos hídricos entre los distintos sectores, lo cual exa-
cerbará las presiones sobre los productores de los países en 

ceder a los CCTA y beneficiarse de ellos no es pareja, ya 
que los países industrializados obtienen más beneficios que 
los países en desarrollo (en especial, los de África). El valor 
agregado por trabajador agrícola en los países miembros 
de la OCDE en 2003 era de US$23.081, con una tasa de 
crecimiento del 4,4% al año entre 1992 y 2003. Las cifras 
correspondientes a África eran de US$327 y 1,4%, respec-
tivamente. Estas disparidades son, en parte, el resultado de 
la trayectoria histórica, social, económica y política, y de 
las políticas vigentes. Según las proyecciones, los países en 
desarrollo dependerán cada vez más de alimentos impor-
tados [Capítulo 5], en muchos casos porque la producción 
local no es remunerativa ni competitiva debido a la falta 
de inversiones. El trabajo extrapredial de las explotaciones 
agrícolas no aumentará necesariamente al mismo ritmo que 
la pérdida de medios de subsistencia en estas últimas, y a 
pesar de que la proporción de personas que trabajará en la 
agricultura disminuirá con la urbanización, no se prevé una 
reducción de la población rural.

Existen muchas razones para que se produzca una ex-
pansión del comercio agrícola: aumento de las relaciones 
interregionales, aumento de la demanda de alimentos y es-
pecialización en productos básicos facilitada por la libera-
lización del comercio. La globalización y la liberalización 
afectarán de distinta manera a los países y a los grupos 
dentro de los países. Es probable que aumente el comercio 
agrícola entre los países en desarrollo; también es probable 
que aumente el déficit de comercio agrícola con los países 
industrializados, mientras que estos últimos seguirán regis-
trando superávits de comercio agrícola [Capítulo 4]. En los 

Figura GSDm-5. Research Budgets of CGIAR, Monsanto and Syn-
genta.
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cultivo más prolongadas y, por lo tanto, la producción agrí-
cola será mayor en presencia de cambios climáticos mode-
rados (aumento de la temperatura de 2°C a 3°C) [Capítulos 
1 y 5]. Algunas zonas templadas de clima seco se pueden 
volver más secas aún, con la consiguiente reducción de su 
potencial de producción agrícola.

Desafío: Mejorar la sostenibilidad social y aumentar 
la equidad
No es posible avanzar hacia la consecución de los objetivos 
de sostenibilidad y desarrollo si no se toman en cuenta de 
manera más decisiva los conocimientos, las habilidades y 
la experiencia de las mujeres y no se reorientan los CCTA 
para ofrecer oportunidades a estas últimas. Las agricultoras, 
procesadoras y trabajadoras agrícolas se han beneficiado en 
menor medida de los CCTA que los hombres en general, y 

desarrollo. En muchas regiones se prevé una disminución 
de la fiabilidad del suministro de agua para la agricultura 
debido al cambio climático y a la creciente variabilidad del 
clima; no obstante, los CCTA tienen un gran potencial para 
mejorar la gestión de los recursos hídricos tanto en la agri-
cultura de secano como en la de riego.

Las variaciones previstas de la frecuencia y la gravedad 
de los fenómenos climáticos extremos, además del aumento 
de los riesgos de incendio, plagas y enfermedades, tendrán 
repercusiones importantes en la producción agrícola y la 
seguridad alimentaria. Se prevé que los efectos del cambio 
climático en el rendimiento de los cultivos, la pesca, la sil-
vicultura y la ganadería variarán de una región a otra; en 
general, las regiones tropicales y subtropicales experimenta-
rán efectos negativos, como inundaciones y sequías atípicas, 
mientras que las regiones templadas tendrán temporadas de 

Figura GSDm-6. Areas of Physical and Economic Water Scarcity. Source: IWMI, 2007.
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embargo, sobre todo en los países en desarrollo, tienen ac-
ceso limitado a los recursos productivos tales como la tierra, 
el trabajo, la tecnología, el crédito y el capital (incluidas las 
reformas agrarias equitativas para ambos sexos) y escaso 
control sobre éstos. A pesar de los avances logrados con 
respecto a la sensibilización en materia de género, el acceso 
a los productos derivados de los CCTA y la participación en 
los procesos relacionados con estos últimos siguen siendo 
limitados para las mujeres y para otros grupos marginados. 
Se ha prestado escasa atención a la vulnerabilidad y la ex-
clusión social, y a la interacción entre las oportunidades re-
lacionadas con los CCTA y las políticas de protección social 
[Capítulo 3].

Los CCTA no pueden resolver por sí solos los sesgos e 
inequidades étnicas y relacionadas con el género en el ám-
bito de la agricultura, pero la falta de atención adecuada a 
estas cuestiones por parte de los actores en materia de CCTA 
puede redundar en un aumento involuntario de la inequi-
dad. La probabilidad de obtener resultados más equitativos 
para las mujeres pobres aumenta cuando en los centros cien-
tíficos y tecnológicos se invierte de manera significativa en 
dotación de personal y capacitación de mujeres y minorías 
étnicas. La falta de equidad en las relaciones entre los sexos 
podría exacerbarse con las crisis ambientales y económicas 
proyectadas. Las inversiones destinadas a mejorar la capa-
cidad de adaptación de los sistemas de innovación locales 
deberían aumentar la equidad de los resultados en materia 
de CCTA [Capítulo 2].

En general, las regiones donde existen profundas 

las mujeres pobres han sido las más postergadas. Los esfuer-
zos orientados a eliminar las desigualdades con respecto al 
acceso de las mujeres a los recursos de producción, oportu-
nidades de educación y formación ocupacional, información 
y servicios de extensión no han tenido mucho éxito. Muchos 
de los obstáculos sociales, operacionales y relacionados con 
las políticas que impiden lograr progresos más equitativos 
son bien conocidos, como también lo son los costos públicos 
y privados de un modelo de desarrollo tan desigual, y los 
factores que desalientan una acción más decidida. Las ac-
tividades de apoyo orientadas específicamente a promover 
la participación de la mujer en funciones de gestión, por 
ejemplo, en la elaboración de productos lácteos, la avicul-
tura y la cría de ganado menor, así como en nuevas activi-
dades económicas tales como la producción de hortalizas, 
frutas y flores de alto valor para la exportación y en diversas 
agroindustrias, han hecho necesario establecer mecanismos 
institucionales innovadores y dar respaldo a organizaciones 
de mujeres, asociaciones de mujeres empresarias y redes de 
proveedores de servicios.

La equidad entre los sexos forma parte importante de 
la equidad social. Los hombres y las mujeres, que a me-
nudo cumplen distintas funciones y responsabilidades en el 
hogar y en la producción de alimentos, a menudo tienen 
diferentes relaciones con respecto a los variados beneficios 
que se obtienen de los CCTA y la innovación. Los modelos 
basados en el género corresponden a contextos específicos, 
pero una característica constante es que las mujeres cumplen 
una función fundamental en las actividades agrícolas y, sin 

Figura GSDm-7. Projected Impacts of Climate Change. Source: Stern Review, 2007.

00-SDM GLOBAL SPANISH.indd   20 2/24/09   9:15:55 AM



Resumen de la evaluación mundial preparado para los responsables de la toma de decisiones  |  21

marginado a actores claves, tales como los pequeños agri-
cultores, dándose preferencia a las consideraciones a corto 
plazo por encima de otras a más largo plazo. En la toma 
de decisiones sobre los CCTA se han privilegiado algunas 
interpretaciones por encima de otras, lo que ha ayudado a 
encauzar los CCTA formales por un camino determinado, 
dejándose de lado otras opciones bien fundadas que en al-
gunos casos tienen su origen en los conocimientos tradicio-
nales o en la experiencia de la sociedad civil y se centran 
más en las múltiples funciones de la agricultura. Con más 
apoyo del sector público para potenciar a las organizaciones 
de agricultores y otras agrupaciones comunitarias se puede 
aumentar la influencia de los pobres en los mecanismos y 
la toma de decisiones relativos a los CCTA de una manera 
colaborativa. Aunque no constituye una panacea, la adop-
ción de enfoques centrados en la comunidad para la gestión 
de los recursos naturales, como la ordenación de cuencas 
hidrográficas, la ordenación comunitaria de los bosques, el 
manejo integrado de plagas y cultivos, y el fortalecimiento de 
los sistemas locales de semillas, está ayudando a promover 
e integrar la sostenibilidad social y ambiental [Capítulos 2 
y 3; SR-NRM].

Muchas de las tecnologías que podrían llegar a utilizarse 
en los sistemas de cultivo sostenibles no se adoptan porque 
los pequeños agricultores carecen de los medios y los servi-
cios de apoyo necesarios para utilizarlas en forma rentable. 
Aquellos que pueden acceder a información, crédito, insu-
mos, servicios y mercados están en mejores condiciones de 

desventajas en materia de comercio, limitaciones biofísicas 
y grupos sociales marginados se han beneficiado en menor 
medida de las innovaciones en el ámbito de los CCTA. Ade-
más, la distribución de esos beneficios se ha inclinado de 
manera desigual hacia quienes ya poseen activos agrícolas: 
tierra, agua, recursos energéticos, mercados, insumos y fi-
nanciamiento, capacitación, información y comunicaciones. 
La adopción de políticas y el establecimiento de mecanismos 
institucionales que hagan posible la participación de los más 
postergados en la formulación de los problemas relativos 
a los CCTA, así como en la adopción de decisiones al res-
pecto, puede hacer que aumente la equidad de los resulta-
dos en esta materia: por ejemplo, círculos de investigación 
integrados por agricultores y científicos y escuelas de campo 
para agricultores. Los regímenes de derechos de propiedad 
intelectual que protegen a los agricultores y amplían la fito-
genética participativa y el control local sobre los recursos 
genéticos y los conocimientos tradicionales conexos pueden 
aumentar la equidad. El apoyo financiero a las organizacio-
nes de agricultores puede permitir a estos últimos acceder a 
una amplia gama de proveedores de conocimientos e infor-
mación para encontrar soluciones a situaciones concretas.

Desafío: Establecer dispositivos de gobierno 
para mejorar los mecanismos institucionales y 
organizativos
Los mecanismos relativos a los CCTA entrañan decisiones 
éticas y juicios de valor. En algunos casos, se ha excluido o 

Figura GSDm-8. Percentage of Women in Labor Force (Total and Agricultural).
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completamente eficaz para promover objetivos de sostenibi-
lidad combinados con objetivos de desarrollo. Los modelos 
que promueven el desarrollo de sistemas de innovación a 
lo largo de las cadenas de valor y una amplia participación 
de los interesados orientan los CCTA hacia la creación de 
oportunidades que se pueden materializar. Para que los agri-
cultores puedan gestionar los ecosistemas agrícolas de una 
manera sostenible se deben adoptar modelos basados en una 
comprensión común de los principios y en la coordinación 
de las prácticas a lo largo de múltiples escalas [Capítulo 2].

Diversas medidas de acción
Muchos de los desafíos que enfrentará la agricultura en los 
próximos 50 años harán necesario aplicar de manera más 
integral los actuales avances científicos y tecnológicos (tanto 
formales como tradicionales y comunitarios), así como nue-
vas estrategias de gestión en la agricultura y los recursos 
naturales. Otros problemas sólo podrán resolverse mediante 
el desarrollo y la aplicación de nuevos CCTA [Capítulo 6].

Qué estrategias serán las más adecuadas para alcanzar 
los objetivos de desarrollo y sostenibilidad es una pregunta 
controvertida que refleja diferentes supuestos sociales y polí-
ticos, intereses y valores. En muchas áreas del discurso cien-
tífico y tecnológico se tiende a dar una sola interpretación, 
que atribuye causas y efectos a algunos acontecimientos o si-
tuaciones y no a otros. Esta selectividad tiene implicaciones 
importantes para proyectar la ciencia en direcciones especí-
ficas. Para elaborar políticas efectivas es fundamental reco-
nocer que existen narrativas bien fundadas y en pugna de los 
enfoques de la ciencia y la tecnología. En muchos casos, ya 
existen estrategias relativas a los CCTA que reconocen las 
diversas funciones que deben cumplir los sistemas agrícolas 
sostenibles (por ejemplo, producción, medios de subsisten-
cia, servicios de los ecosistemas) y algunos CCTA recono-
cen la diversidad biofísica, socioeconómica y cultural entre 
sistemas agrícolas que requieren soluciones específicas. Por 
ejemplo, cuando se combinan innovaciones originadas en 
la comunidad y conocimientos locales con CCTA formales, 
tales como la agroecología y la agrosilvicultura, se pueden 
abordar problemas pertinentes a la población pobre de las 
zonas rurales [Capítulo 3].

Cuando se incorporan los conocimientos especializados 
y la experiencia de otros sectores hay más posibilidades de 
encontrar soluciones para aumentar la productividad, pro-
teger los recursos naturales y los medios de subsistencia y 
minimizar el impacto negativo de la agricultura en el medio 
ambiente. Los conocimientos y las tecnologías de sectores 
tales como las comunicaciones, la energía y la salud, así 
como la cultura y las artes, pueden aumentar la capacidad 
de la agricultura para ayudar a alcanzar los objetivos de 
desarrollo y sostenibilidad. Habida cuenta de sus diversas 
necesidades y recursos, los agricultores deben tener varias 
opciones para responder ante los desafíos y para hacer 
frente a la creciente complejidad de las tensiones a que se 
ven sometidos en el desarrollo de sus actividades [Capítulos 
2 y 3].

Para crear esas oportunidades se requieren cambios más 
específicos, tales como suministro de apoyo institucional y 
de infraestructura a los agricultores pobres de los países en 
desarrollo (por ejemplo, acceso a la tierra y el agua, servicios 
de transporte, CCTA, información sobre mercados, ingreso 

aprovechar los CCTA formales, ampliándose así las dispari-
dades dentro de las comunidades agrícolas. Con el tiempo, 
una tecnología puede extenderse a otros grupos, pero dado 
que los beneficiarios de cada nueva tecnología suelen ser 
siempre los mismos agricultores, la consiguiente presión 
sobre los precios a los productores agrícolas conduce, a la 
larga, a la marginalización de aquellos que no pueden man-
tenerse a la altura y al aumento de la escala de actividades de 
quienes siguen adelante. La ventaja comparativa demuestra 
la eficiencia teórica de dicho desplazamiento de trabajadores 
a otros sectores donde pueden emplearse productivamente. 
Sin embargo, las condiciones en las zonas rurales pueden 
hacer que aumente el número de personas que participen 
en desórdenes civiles o insurrecciones, e impulsar a otros 
a migrar de manera no regulada dentro del país o al ex-
tranjero, imponiendo costos que resultan inmanejables en 
el corto plazo. Puede suceder que las economías nacionales 
estancadas y las áreas urbanas no ofrezcan mejores medios 
de subsistencia ni una salida para escapar de la pobreza.

Estos dilemas exigen tomar decisiones difíciles. Para 
ofrecer oportunidades realistas a los pequeños agriculto-
res en las explotaciones agrícolas se requieren inversiones 
y mecanismos institucionales que creen las condiciones en 
que los CCTA formales reduzcan los riesgos y aumenten 
la rentabilidad de la actividad agrícola. En el pasado, esto 
se ha considerado en gran medida una tarea del sector pú-
blico; el desafío para el futuro radica en comprometer la 
participación de una gama más amplia de actores, más allá 
del sector público, incluidas las organizaciones de agricul-
tores y empresas comerciales [Capítulo 3]. El gobierno debe 
tener la capacidad de comprender y, cuando sea necesario, 
regular el sector privado, por ejemplo, mediante el uso de 
sistemas de seguimiento y la exigencia del cumplimiento de 
las reglas, lo que ayudará a evitar conflictos de interés en la 
toma de decisiones relativas a los CCTA. Las universidades 
y los institutos de investigación que reciben volúmenes im-
portantes de financiamiento privado tendrán que establecer 
mecanismos de fiscalización y códigos de conducta que les 
permitan mantener su independencia.

Los numerosos mecanismos institucionales que vincu-
lan los CCTA con sus aplicaciones prácticas son uno de los 
campos más ampliamente estudiados en las ciencias sociales 
aplicadas. Los análisis basados en la experiencia empírica 
demuestran fehacientemente que la transferencia de tecnolo-
gía ha sido hasta la fecha el modelo institucional más usado 
en el sector público para el suministro de tecnología basada 
en el conocimiento científico. Este modelo ha permitido me-
jorar la productividad y ampliar la escala de las actividades 
cuando se ha aplicado a tecnologías debidamente adminis-
tradas y pertinentes para los agricultores beneficiarios, y en 
presencia de las condiciones necesarias, tales como acceso 
a los mercados y a servicios eficaces. El modelo en cadena 
(chain-linked) es el que se usa más ampliamente en el desa-
rrollo comercial impulsado por la demanda y es probable 
que adquiera más importancia a medida que los mercados 
modernos penetren más profundamente en las zonas rura-
les. Este modelo se basa en la retroalimentación sistemática 
a partir de las investigaciones de mercado sobre los perfiles 
y las preferencias de los consumidores a lo largo del proceso 
de diseño tecnológico y prueba de prototipos.

En general, ninguno de los dos modelos ha sido 
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tivos, árboles, ganadería y pesca se pueden intensificar y 
manejar como sistemas agrícolas multifuncionales, que pro-
ducen menos consecuencias negativas para los ecosistemas 
[Capítulo 6].

Otras opciones para el futuro incluyen nuevas técnicas 
de cultivo y mejores variedades de cultivos, ganado, peces 
y árboles, desarrollados mediante procesos acelerados tales 
como propagación y reproducción tradicional y participa-
tiva en combinación con métodos de selección asistida por 
marcadores, la genómica y la tecnología transgénica. Estas 
opciones podrían facilitar la adaptación a una gama más 
amplia de hábitats y condiciones bióticas y abióticas, au-
mentar los rendimientos, mejorar la calidad nutricional de 
los alimentos, obtener productos no tradicionales y comple-
mentar nuevos sistemas de producción, siempre y cuando 
se puedan abordar adecuadamente los riesgos ambientales 
y sociales. Los avances integrados de la nanotecnología, la 
teledetección, los sistemas de información geográfica, los 
sistemas mundiales de determinación de la posición y la 
tecnología de la información y las comunicaciones podrían 
ofrecer oportunidades para el desarrollo de una agricultura 
para lugares específicos en que los recursos se utilicen de una 
manera más eficiente [Capítulo 6].5

Los CCTA se pueden utilizar para mitigar las emisiones 
de gases de efecto invernadero producto de la actividad agrí-
cola y para aumentar los sumideros de carbono y mejorar la 
adaptación de los sistemas agrícolas a los efectos del cambio 
climático. La adopción de nuevas tecnologías podría reducir 
la dependencia de la agricultura y de la cadena de alimen-
tos de los combustibles fósiles utilizados en los productos 
agroquímicos, la maquinaria agrícola, y las actividades de 
transporte y distribución. Los actuales CCTA también po-
drían ayudar a reducir la dependencia de los combustibles 
fósiles si se introdujeran cambios en los mecanismos insti-
tucionales y los incentivos. Las nuevas investigaciones en 
eficiencia energética y fuentes alternativas de energía para 
la agricultura generarán diversos beneficios para la soste-
nibilidad. Hay muchas posibilidades de ampliar el uso de 
digestores (por ejemplo, para aprovechar el estiércol del ga-
nado), gasificadores y aparatos de combustión directa para 
generar electricidad. Hace falta más investigación y mayores 
avances para reducir los costos y mejorar la fiabilidad ope-
racional de estos dispositivos. [Capítulo 6]

Algunos de los métodos actuales de producción de ali-
mentos tienen posibilidades de resolver las inequidades que 
genera la agricultura industrial, y de internalizar muchos de 
los costos ambientales y sociales que las prácticas modernas 
han externalizado. Tales métodos pueden llegar a ser efica-
ces si se crean alianzas entre productores y consumidores. 
Una técnica de rehabilitación de la tierra es la agrosilvicul-
tura, que ha permitido desarrollar técnicas basadas en la 
comunidad que ofrecen oportunidades para 1) aumentar el 
rendimiento de los cultivos de alimentos básicos y 2) crear 
sistemas productivos de cultivos mixtos para productores 
en pequeña escala, en los que la combinación de cultivos 
comerciales perennes y especies autóctonas de cultivos ali-
mentarios evita tener que mantener barbechos forestales im-
productivos durante la rotación de cultivos y promueve la 
soberanía alimentaria [Capítulos 2, 3 y 7].

5 Kirguistán.

a los mercados de productos de más alto valor, protección 
contra la competencia injusta), políticas de abastecimiento 
de alimentos y convenios entre consumidores de economías 
industrializadas y productores de países en desarrollo, así 
como apoyo a las organizaciones de agricultores y para el 
establecimiento de convenios entre agricultores dentro de un 
país o entre países [Capítulos 2, 3 y 7].

Existe una necesidad urgente de generar y retener los 
conocimientos en el sector agrícola. Las autoridades locales, 
los gobiernos nacionales y las organizaciones internaciona-
les pueden fomentar y desarrollar esta capacidad invirtiendo 
en educación y promoviendo nuevas destrezas y tecnologías 
en todas las comunidades agrarias. Entre las opciones de po-
lítica cabe señalar las siguientes: 1) reformar los programas 
de estudio en todos los niveles, a fin de hacer más atractivos 
los estudios agronómicos e imprimirles mayor relevancia a 
nivel de la sociedad, 2) aumentar el acceso a la educación 
tecnológica y a la ciencia—impartir sólidos conocimientos 
agrícolas y sobre gestión de ecosistemas agrícolas a todos 
los que trabajan en el sector de agricultura, 3) aumentar 
la colaboración entre ministerios (de agricultura, recursos 
hídricos, medio ambiente, educación) y universidades, 4) 
crear infraestructura para facilitar el uso de la tecnología de 
la información y las comunicaciones en los sistemas educa-
tivos formales e informales, 5) movilizar fondos de diversas 
fuentes para apoyar la reforma de la educación agrícola y 6) 
promover la participación de las universidades en la recupe-
ración y el reconocimiento de los conocimientos tradiciona-
les y locales, e incluir la participación de los agentes de esos 
conocimientos tradicionales en el diseño de los programas 
de estudio [Capítulos 2, 3 y 7].

Reducir el hambre y mejorar la salud y la nutrición 
humanas

Desafío: Reducir el hambre y aumentar la seguridad 
alimentaria
Muchos de los desafíos que enfrentará la agricultura en los 
próximos 50 años podrán resolverse mediante la aplicación 
más focalizada de los actuales CCTA, reformas institucio-
nales, enfoques para una gestión de la agricultura y los re-
cursos naturales conforme a los procedimientos modernos y 
tradicionales, y avances científicos y tecnológicos. Algunos 
ejemplos para mejorar la gestión de los recursos son un me-
jor manejo del suelo y gestión del agua para aumentar la 
retención de agua y reducir la erosión; el fortalecimiento 
de la capacidad de las organizaciones para hacer frente a la 
incipiente escasez de agua mediante el aumento de la pro-
ductividad de este recurso y un mayor valor por unidad de 
agua utilizada; la adopción más generalizada de las medidas 
de conservación del suelo; el uso de técnicas microbiológicas 
para frenar las enfermedades en el suelo; y la utilización de 
bacterias capaces de solubilizar el fósforo. Otros ejemplos 
de cómo se pueden utilizar los actuales CCTA son el control 
integrado de plagas con apoyo de experimentos y apren-
dizaje por parte de los agricultores; técnicas moleculares; y 
simulación de la dinámica de las plagas y especies exóticas 
a fin de reducir la dependencia de productos químicos para 
mantener la salud humana y de los ecosistemas y, al mismo 
tiempo, hacer frente a la incipiente amenaza de plagas que 
plantea el cambio climático. Los sistemas integrados de cul-
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los objetivos de desarrollo sostenible. El análisis de los peli-
gros puede centrarse en cuestiones relacionadas con la bio-
seguridad, la vigilancia y declaración de enfermedades, la 
inocuidad de los insumos (incluidos los productos químicos 
agrícolas y veterinarios), el control de posibles patógenos 
transmitidos por los alimentos y la rastreabilidad de los ali-
mentos. La educación del público sobre sistemas sanitarios 
mejorados para la manipulación de alimentos y la asistencia 
nutricional a lo largo de la cadena de producción forman 
parte integral del control de los riesgos asociados a los pa-
tógenos. Habida cuenta de las nuevas investigaciones sobre 
los efectos de las prácticas agrícolas en la salud humana y 
ambiental, y del desarrollo de prácticas alternativas inocuas 
para el medio ambiente, las normas sobre inocuidad de los 
alimentos deberán evolucionar de manera que sean capaces 
de responder a los efectos del cambio climático, las nuevas 
tecnologías y la movilidad de las personas [Capítulos 3 y 
6]. Uno de los problemas que se presentan con las prácticas 
agrícolas acertadas, las normas, los sistemas sanitarios, los 
análisis de los peligros, etc. (particularmente en los países 
más pobres), es que a menudo exigen recursos demasiado 
costosos y suponen la adopción de normas de aplicación que 
hasta ahora están fuera de alcance.

La integración de políticas y programas a lo largo de la 
cadena de alimentos puede ayudar a reducir la propagación 
de enfermedades infecciosas. Cuando la atención se centra 
en intervenciones en un solo punto a lo largo de la cadena, 
el control de enfermedades puede no ser del todo eficiente y 
eficaz. El control de las enfermedades zoonóticas exige iden-
tificar y comunicar rápidamente los brotes de enfermedades; 
suministrar indemnizaciones financieras, e impartir capaci-
tación y mejorar la coordinación entre la infraestructura ve-
terinaria y la de salud pública. Para identificar enfermedades 
infecciosas emergentes y responder de manera eficaz frente 
a éstas es necesario aumentar la capacidad epidemiológica 
y de laboratorio y ofrecer oportunidades de capacitación. Si 
los sistemas agrícolas y los avances en CCTA se cimentaran 
en principios ecológicos y epidemiológicos se contribuiría a 
evitar la aparición de brotes de plagas y enfermedades.

Entre las estrategias para mejorar la salud nutricional 
cabe señalar la educación nutricional en todos los niveles, 
la regulación por ley de la formulación de productos (por 
ejemplo, en Suecia, prohibición de uso de ácidos grasos trans 
en alimentos elaborados y, en el Reino Unido, reducción de 
la cantidad de sal), el aumento de los incentivos para la co-
mercialización de productos agrícolas frescos, como frutas 
y hortalizas, y la adopción de políticas fiscales (tributación, 
regímenes comerciales) que toman en cuenta los efectos en 
la salud de la población. Nuevas iniciativas tendientes a uti-
lizar especies autóctonas y producir alimentos importantes 
a nivel local pueden ayudar a mejorar la ingesta de micro-
nutrientes [Capítulos 3, 6 y 7].

Numerosas limitaciones (políticas, comerciales, econó-
micas, institucionales y de mercado) impiden utilizar cabal-
mente las tecnologías existentes para mejorar la inocuidad 
de los alimentos y la salud pública. Para alcanzar los objeti-
vos de desarrollo y sostenibilidad harán falta normas y leyes 
de responsabilidad a nivel nacional que sean eficaces y cohe-
rentes con las mejores prácticas internacionales, además de 
la infraestructura necesaria para asegurar su cumplimiento. 
Dicha infraestructura consiste en programas sanitarios y 

El acceso a la Internet y la ampliación del uso de teléfo-
nos móviles ya están facilitando el intercambio de informa-
ción científica, tecnológica y de mercado entre agricultores, 
científicos, empresas comerciales, asesores, trabajadores de 
extensión agrícola y otras partes interesadas. No obstante, 
las organizaciones públicas y privadas deberán proporcio-
nar más acceso a la información—por ejemplo, pronósti-
cos meteorológicos, precios de mercado y dinámica de las 
plagas—a diversos grupos de usuarios. La fácil disponibili-
dad de tecnologías de la información en las comunicaciones 
a un costo razonable ofrecerá nuevas oportunidades para 
mejorar la gestión de los recursos naturales, la seguridad 
alimentaria y las estrategias de las comunidades rurales para 
obtener medios de subsistencia [Capítulos 3, 5 y 6].

Para materializar el potencial de la agricultura de pre-
cisión, las tecnologías de la información y las comunica-
ciones, la producción ecológica, la nanotecnología y otras 
tecnologías emergentes en materia de desarrollo es necesa-
rio contar con un desarrollo institucional que permita crear 
las condiciones para que esas tecnologías puedan generar 
oportunidades para los productores de escasos recursos en 
diversas condiciones a nivel local. Los avances tecnológicos, 
institucionales y en materia de políticas van de la mano y se 
refuerzan unos con otros. La seguridad alimentaria a nivel 
mundial y la soberanía alimentaria a nivel nacional exigen 
acabar con la marginación de los productores de los países 
en desarrollo [Capítulo 3].

Desafío: Mejorar la salud y la nutrición de las 
personas
La promoción de la salud y de un buen nivel de nutrición no 
puede disociarse de las condiciones políticas y sociales que 
cimientan los enfoques ambientalmente sostenibles. Dichas 
condiciones incluyen una opinión pública instruida y bien 
informada, un marco normativo y de aplicación, y la re-
sponsabilidad que le cabe al gobierno de asegurar la gestión 
de las existencias de alimentos, el control de la producción, 
comercialización, determinación de precios y distribución 
de los alimentos, los preparativos en casos de desastre y 
otros aspectos de la soberanía alimentaria.

La formulación y aplicación de prácticas agrícolas acer-
tadas, incluida la integración de los procesos ecológicos en 
todos los sistemas de producción, ayudará a asegurar la 
salud animal y vegetal y a promover la inocuidad de los 
alimentos. En los países que no cuentan con suficientes dis-
positivos para aplicar y hacer el seguimiento de las normas 
sobre salud ocupacional e inocuidad de los alimentos, la 
mejor opción para limitar los riesgos que entraña la expo-
sición a productos agroquímicos consiste en eliminar el uso 
de los productos de la categoría 1a/1b (productos químicos 
altamente peligrosos, según la clasificación de la OMS) y 
promover métodos alternativos para el control de las plagas, 
incluido el control integrado de plagas, métodos agroeco-
lógicos, control biológico, cultivos orgánicos y escuelas de 
campo para agricultores.

Cuando se pueden vigilar y aplicar de una manera eficaz, 
las prácticas agrícolas acertadas pueden ayudar a controlar 
los riesgos asociados con la contaminación por elementos 
patógenos de alimentos tales como frutas y hortalizas. Las 
prácticas agrícolas acertadas pueden ayudar a los países en 
desarrollo a hacer frente a la globalización sin comprometer 
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protección temporal, y mejorar el acceso de los países en de-
sarrollo a los mercados internacionales y establecer nuevos 
acuerdos contractuales [Capítulos 3 y 7].8, 9

Desafío: Aumentar la equidad
La apertura de los mercados agrícolas nacionales a la com-
petencia internacional puede generar beneficios económi-
cos; no obstante, puede tener efectos negativos a largo 
plazo para el alivio de la pobreza, la seguridad alimentaria 
y el medio ambiente si no se cuenta con la infraestructura 
y las instituciones nacionales básicas. Si bien algunos países 
en desarrollo que poseen grandes sectores de exportación 
han logrado aumentos globales del PIB, los sectores de 
los pequeños agricultores no siempre se han visto benefi-
ciados y, en muchos casos, han salido perjudicados. En la 
mayoría de los casos de liberalización del comercio en los 
que se aborda esta cuestión, el perdedor es el sector de los 
pequeños agricultores en los países en desarrollo. Estos 
efectos distributivos hacen necesaria la diferenciación de 
los marcos de política, tal como se propugna en el plan de 
trabajo de Doha (trato especial y diferencial y el acceso no 
recíproco). Los países en desarrollo podrían beneficiarse si 
en los países desarrollados y en desarrollo se redujeran las 
barreras y se eliminaran los aranceles progresivos sobre los 
productos básicos elaborados. También podrían beneficia-
rse si se redujeran las barreras entre ellos; se diera mayor 
acceso preferencial generalizado a los mercados de los países 
desarrollados a aquellos productos básicos que son impor-
tantes para los medios de subsistencia en las zonas rurales; 
aumentara la inversión pública en infraestructura para las 
actividades de poscosecha y se agregara valor a nivel local; 
se mejorara el acceso de los pequeños agricultores al crédito, 
y se fortalecieran los mercados regionales.10, 11

La agricultura intensiva orientada a la exportación ha 
aumentado con la apertura de los mercados, que en muchos 
casos ha tenido tanto beneficios como consecuencias adver-
sas, según las circunstancias, como la exportación de nu-
trientes del suelo y agua, el manejo insostenible del suelo o el 
agua, o condiciones que constituyen explotación laboral en 
algunos casos. Las innovaciones en el ámbito de los CCTA 
que abordan los objetivos de sostenibilidad y desarrollo se-
rían más eficaces si se produjeran cambios fundamentales 
en las señales que envían los precios (por ejemplo, interna-
lización de las externalidades ambientales y pago o retribu-
ción por los servicios ambientales).11 Además, la calidad y la 
transparencia de la gestión de gobierno, incluida una mayor 
participación de los interesados en las decisiones relativas a 
los CCTA, son fundamentales para mejorar los resultados 
en materia de sostenibilidad y desarrollo [Capítulo 7].

El establecimiento de acuerdos contractuales a largo 
plazo (alianzas de mercados, cadenas de productos básicos, 
sistemas públicos y privados de pequeñas explotaciones 
satélites, etc.) ha resultado eficaz para mejorar los medios 
de subsistencia de los pequeños agricultores. Estos méto-
dos pueden promover actividades en la cadena de valor y 

8 Australia.
9 Australia, Brasil, Canadá, Costa Rica, Cuba, El Salvador, Estados 
Unidos, Honduras, Panamá y Paraguay. 
10 Australia.
11 Brasil, Cuba, Etiopía y Uganda.

fitosanitarios para la vigilancia de la salud animal y de las 
personas, capacidad para realizar análisis de laboratorio e 
investigaciones (por ejemplo, personal capacitado para lle-
var a cabo investigaciones) y programas de capacitación y 
auditoría [Capítulo 2]. No obstante, dada la limitación de 
recursos y la falta de un control eficaz de los organismos 
públicos en muchos países, las opciones más eficaces son 
eliminar los peligros en la medida que sea posible y pro-
mover la aplicación de políticas coherentes en apoyo de un 
control más seguro de las enfermedades y las plagas. Los 
fondos fiduciarios nacionales y regionales y la ampliación 
de la ayuda ya existente para compromisos comerciales son 
formas innovadoras de financiar el desarrollo de esa capa-
cidad [Capítulo 7].

Desafío: Reducir la pobreza y mejorar los medios de 
subsistencia en las zonas rurales
Los países en desarrollo son vulnerables a las rápidas fluctu-
aciones de los precios mundiales de los alimentos y es poco 
probable que sus sistemas agrícolas y de producción de ali-
mentos puedan adaptarse a las crisis ambientales, políticas 
y económicas. Las opciones políticas para que estos países 
puedan responder frente a las crisis y lograr la seguridad 
y soberanía alimentarias comprenden un mayor control 
democrático (local, nacional, regional) y la participación del 
sector público en la política agraria, especialmente mediante la 
habilitación de las organizaciones de agricultores, y a través de 
los gobiernos nacionales y los bloques comerciales a nivel re-
gional. Otras opciones de política son 1) mejorar la seguridad 
de la tenencia de la tierra y el acceso a ésta, al germoplasma 
y a otros recursos; 2) diversificar los cultivos con especies 
de importancia para cada lugar; 3) mejorar el acceso a los 
recursos (por ejemplo, crédito, nutrientes); 4) respaldar los 
medios de subsistencia de la zonas rurales mediante la trans-
parencia en los procesos de formación de precios y mercados 
que funcionen debidamente con el objeto de aumentar las 
ganancias de los pequeños productores y asegurar que los 
precios al productor sean mayores que los costos marginales 
de la producción local; y 5) fortalecer las redes de protección 
social. Estas opciones suponen una transformación funda-
mental de los CCTA y un enfoque de la política agrícola que 
abarque toda la economía [Capítulos 3 y 7].6

El aumento del comercio agrícola puede ofrecer opor-
tunidades a los pobres. Al mismo tiempo, hay pruebas cada 
vez más abundantes de que hasta ahora la liberalización del 
comercio agrícola no ha beneficiado de manera significativa 
a los pequeños agricultores ni a las comunidades rurales de 
muchos países. Las estrategias para dar a los pequeños agri-
cultores más oportunidades de invertir, innovar y hacer que 
los CCTA resulten eficaces como instrumento para mejorar 
los medios de subsistencia en las zonas rurales comprenden 
una serie de opciones de política para estabilizar y aumentar 
los precios a los productores.7 Estas opciones consisten en 
elaborar, cuando sea posible, políticas de subsidio racionales 
y renovar los esfuerzos para reducir los subsidios que distor-
sionan el mercado en los países en desarrollo para estable-
cer una competencia justa en el mercado mundial; agilizar y 
mejorar el dictado de medidas antidumping y proporcionar 

6 Australia y Estados Unidos.
7 Camerún.
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opciones para la participación en los beneficios de los re-
cursos genéticos y los productos derivados.13 Se necesitan 
políticas sobre gestión de los recursos naturales para deter-
minar explícitamente la manera de compartir el acceso y 
la propiedad entre las comunidades de las que provienen 
dichos recursos [Capítulos 3 y 7].

La sociedad se beneficia cuando las mujeres participan 
en la toma de decisiones y cuando tienen acceso a los CCTA 
y a recursos tales como la tierra, el agua y los insumos agrí-
colas y las semillas. Los servicios de salud y de guardería 
infantil y la educación promueven la participación de las 
mujeres en la agricultura. Para preparar a las mujeres de 
escasos recursos a fin de que puedan participar de manera 
eficaz en el mercado hace falta una focalización preferencial 
de los CCTA y apoyo público adicional [Capítulo 5].

Sostenibilidad ambiental y gestión de los recursos 
naturales
Los avances en los CCTA pueden contribuir a crear sinergia 
entre crecimiento agrícola, equidad social y sostenibilidad 
ambiental [Capítulos 3 y 5]. La adopción de planteamien-
tos integrados con respecto a los CCTA puede ayudar a la 
agricultura a adaptarse a la escasez de agua, proporcionar 
seguridad alimentaria a nivel mundial, mantener los eco-
sistemas y ofrecer medios de subsistencia sostenibles a los 
pobres de las zonas rurales. La integración de la producción 
de alimentos con otros servicios que prestan los ecosiste-
mas en sistemas multifuncionales puede contribuir a lograr 
múltiples objetivos (por ejemplo, sistemas integrados de cul-
tivo de arroz y acuicultura; sistemas integrados de cultivos 
y crianza de ganado). Los CCTA pueden ayudar a aumen-
tar la productividad del agua mediante la reducción de las 
pérdidas de ese elemento en el terreno (por ejemplo, riego 
de precisión y microrriego) y a través de la fitogenética y 
el manejo del suelo y de los cultivos. El mayor potencial 
para aumentar la productividad del agua se encuentra en 
las zonas de secano de los países en desarrollo. El cultivo en 
curvas de nivel, el uso de caballones, la siembra directa, el 
aumento de la materia orgánica del suelo y la captación de 
agua pueden incrementar la retención de agua en el suelo 
y reducir el escurrimiento en esas zonas [Capítulo 3]. Un 
mejor diseño y gestión de las grandes presas y sistemas de 
riego puede ayudar a mantener los ecosistemas acuáticos 
y ribereños, evitar la sedimentación y salinización y lograr 
una mayor equidad entre los usuarios situados aguas arriba 
y aguas abajo. Es posible mejorar la calidad del agua medi-
ante la adopción de políticas en que se combinen inversiones 
en CCTA con regulaciones con fuerza obligatoria para re-
ducir y prevenir la contaminación del agua subterránea y 
superficial con insumos agrícolas [Capítulo 6].

La impronta ecológica de la agricultura industrial es ya 
demasiado grande como para ignorarla; según proyeccio-
nes, el aumento de los cambios ambientales a nivel mundial 
en el futuro podría acrecentar aún más dicha impronta. Las 
políticas que promueven una adopción más rápida de solu-
ciones de eficacia comprobada basadas en los CCTA para 
la mitigación y la adaptación al cambio climático pueden 
contribuir a frenar o invertir esta tendencia y, al mismo 
tiempo, mantener una adecuada producción de alimentos. 
Las políticas que promueven prácticas agrícolas sostenibles 
13 Canadá.

generar empleo, siempre y cuando haya transparencia y las 
relaciones de poder entre los participantes sean equitativas. 
Pueden permitir a los pequeños productores aprovechar 
las oportunidades a través de mecanismos institucionales 
que den acceso a los mercados y ofrezcan crédito para la 
compra de insumos, semillas y plantas. En varios casos es-
tos sistemas han propiciado usos indebidos y corrupción, 
poniendo en peligro su eficacia. Es necesario seguir estu-
diando el aporte que hacen estos mecanismos para deter-
minar si generan suficientes oportunidades en los sistemas 
agrícolas de escasos recursos [Capítulo 7]. Otras opciones 
de política de comprobada eficacia son ampliar el acceso al 
microfinanciamiento, financiar cadenas de valor y merca-
dos locales, mejorar las cadenas de alimentos, respaldar el 
comercio justo y la agricultura orgánica como estrategias 
de diversificación y para agregar valor, y fomentar las ini-
ciativas de comercio sostenible en gran escala emprendidas 
por el sector privado. Las políticas de comercio, incluida la 
reducción o eliminación de los aranceles progresivos sobre 
los productos agrícolas en los países importadores desarro-
llados y en desarrollo, junto con el fortalecimiento de las 
instituciones y la infraestructura de los países (incluido el 
estrechamiento de los lazos comerciales entre los mercados 
locales y regionales), son factores claves que determinan si 
estas políticas producirán resultados concretos favorables a 
los pobres [Capítulo 7].

En ausencia de instituciones locales y nacionales sólidas 
que respalden los objetivos de desarrollo y sostenibilidad, la 
transferencia de tecnologías para mejorar la productividad 
no beneficia de manera significativa a los productores de es-
casos recursos y expuestos al riesgo. La transferencia lineal 
de investigaciones y tecnología a nivel mundial da como 
resultado una competencia desequilibrada entre sistemas 
agrícolas que durante décadas han contado con el apoyo 
de inversiones económicas del sector público y sistemas que 
jamás han recibido inversiones públicas comparables. Las 
opciones de política para promover sistemas de innovación 
para un desarrollo en favor de los pobres (en contraposición 
a la transferencia de tecnología per se) y para aumentar la 
participación de estos últimos en la gestión de los CCTA son 
fundamentales para alcanzar los objetivos de desarrollo y 
sostenibilidad [Capítulo 7].

Tecnologías como las variedades de cultivos de alto ren-
dimiento, los productos agroquímicos y la mecanización han 
beneficiado principalmente a los grupos dotados de mayores 
recursos de la sociedad y a las corporaciones transnaciona-
les, y no a los más vulnerables. Para asegurar que la tecno-
logía respalde los objetivos de desarrollo y sostenibilidad, se 
requieren políticas y mecanismos institucionales sólidos a 
fin de equilibrar los sistemas de derechos privados, comuna-
les y nacionales relativos a los conocimientos y los recursos. 
Las opciones de política para corregir las deficiencias e in-
equidades12 de los actuales sistemas de derechos de propie-
dad intelectual y sobre los recursos genéticos pueden incluir 
1) una relación más estrecha entre los niveles de protección 
y los objetivos de desarrollo; 2) la formulación de políticas 
explícitas relativas a la gestión de la propiedad intelectual 
en las organizaciones públicas; 3) la preservación, manteni-
miento, promoción y protección legal de los conocimientos 
tradicionales y la innovación de origen comunitario; y 4) 
12 Canadá y Uganda.
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Los CCTA pueden cumplir un papel importante para 
hacer frente al cambio climático y para mitigar los riesgos 
para la producción relacionados con el clima y adaptarse a 
ellos. El cambio climático influye en los sistemas agrícolas y 
éstos influyen en el cambio climático. Los efectos negativos 
directos de la variabilidad del clima y los cambios climáti-
cos proyectados se harán sentir principalmente en las zonas 
tropicales y subtropicales. Se pueden utilizar los CCTA para 
mitigar las emisiones de gases de efecto invernadero proce-
dentes de la agricultura, aumentar los sumideros de carbono 
y la diversidad biológica (por ejemplo, plantación de árboles 
y labranza de conservación) y mejorar la adaptación de los 
sistemas agrícolas a los resultados bióticos y abióticos del 
cambio climático. Sin embargo, como resultado de algunas 
de estas políticas podría aumentar la competencia por los re-
cursos (por ejemplo, la agricultura para producir alimentos 
frente a la bioenergía y la silvicultura para fines de secuestro 
de carbono). Algunos modelos que simulan niveles muy ba-
jos de estabilización (el equivalente de 450 ppmv de CO2) 
indican la necesidad de adoptar medidas, como el secuestro 
de carbono y plantaciones para producir bioenergía, que 
competirían con la tierra para la producción de alimentos. 
Con los avances en los CCTA y la atención centrada en los 
conocimientos locales se podría reducir la dependencia de la 
agricultura y de la cadena de alimentos de los combustibles 
fósiles para la producción de agroquímicos, la maquinaria 
y las actividades de transporte y distribución. Las nuevas 
investigaciones sobre eficiencia energética y fuentes alter-
nativas de energía para la agricultura producirán múltiples 
beneficios para la sostenibilidad [Capítulos 3, 5 y 6].

Mediante la adopción de un marco regulador a largo 
plazo (30 a 50 años), negociado, completo, equitativo y de 
alcance mundial, en el que se establezcan responsabilidades 
diferenciadas y metas intermedias para reducir las emisiones 
de gases de efecto, se podría restringir la magnitud del cam-
bio climático inducido por las actividades humanas, fenó-
meno que según las proyecciones mermará la productividad 
agrícola en las zonas tropicales y subtropicales. Se podría 
ampliar el mecanismo para un desarrollo limpio mediante 
la incorporación de un conjunto completo de actividades 
agrícolas para mitigar el cambio climático, en el marco de 
un enfoque sectorial a nivel nacional, que incluyera diversas 
prácticas (por ejemplo, plantación de árboles, cero labranza, 
manejo de la ganadería y los arrozales). La ventaja de estas 
estrategias es que pueden aplicarse a la agricultura en pe-
queña escala en los países en desarrollo, pero para que sean 
eficaces se requieren procesos y marcos transparentes, con 
una adecuada rendición de cuentas. Otras estrategias po-
drían incluir la reducción de los subsidios agrícolas a los sis-
temas de cultivo que fomentan la emisión de gases de efecto 
invernadero [Capítulo 7].

Para hacer frente a los desafíos e impactos del cambio 
climático, los CCTA serán muy importantes para aumen-
tar la capacidad de adaptación mediante una gestión de 
la diversidad biológica con fines determinados. Entre las 
opciones cabe señalar la gestión del riego, las tecnologías 
de captación y conservación del agua, la diversificación 
de los sistemas agrícolas, la protección de la biodiversidad 
agrícola y la evaluación de germoplasma para determinar 
la tolerancia al cambio climático. Estas medidas tendrían 
que respaldarse con políticas adecuadas, una planificación 

(por ejemplo, utilización de incentivos de mercado y de otra 
índole para retribuir los servicios ambientales) estimulan 
una mayor innovación tecnológica, como la agroecología 
y la agricultura orgánica para aliviar la pobreza y mejorar 
la seguridad alimentaria. Las crecientes presiones sobre los 
recursos naturales hacen necesarias nuevas políticas de in-
versión en el ámbito de los CCTA. La adopción de políticas 
de inversión en CCTA innovadoras y más focalizadas es 
esencial para acumular capital natural, humano, financiero, 
social y físico que permita promover la sostenibilidad social 
y ambiental [Capítulo 8].

La pesca sostenible exige la aplicación práctica y efi-
ciente de un enfoque centrado en los ecosistemas—que po-
dría incluir una mejor vigilancia, control y aplicación de las 
normas—y sustentado en un sistema de certificación. Po-
drían ampliarse las zonas marinas protegidas e incremen-
tarse los precios de las concesiones pesqueras. Se necesita 
una variada gama de medidas de política con respecto a los 
CCTA a fin de contar con opciones adecuadas sobre la me-
jor manera de utilizar y compartir los recursos y reducir los 
efectos ambientales y sociales negativos de la acuicultura. 
Una política apropiada sería eliminar los subsidios otorga-
dos a tecnologías insostenibles [Capítulo 8].

Con el pago o la retribución por los servicios ecológi-
cos basados en el desempeño se reconoce la importancia de 
las múltiples funciones que cumple la agricultura y se crean 
mecanismos para valorar y pagar los beneficios de los servi-
cios de conservación de recursos que prestan los ecosistemas 
gracias a la aplicación de prácticas de agricultura sostenible, 
tales como los sistemas de producción con escasa utilización 
de insumos y bajas emisiones, la labranza de conservación, 
la ordenación de las cuencas hidrográficas, la agrosilvicul-
tura, el secuestro de carbono, el control biológico y la po-
linización, y la conservación de la biodiversidad agrícola. 
Entre otras políticas que ya se están aplicando en diversos 
países para reducir la impronta negativa de la agricultura 
cabe señalar la aplicación de impuestos sobre las emisiones 
de carbono, el uso de productos agroquímicos y la conta-
minación del agua. Estos impuestos dan incentivos para al-
canzar las metas acordadas a nivel internacional o nacional 
relativas a la reducción del uso de recursos y promueven 
la conservación de estos últimos, así como las tecnologías 
que producen bajos niveles de emisiones. También consti-
tuyen un incentivo para la multifuncionalidad en el uso de 
las tierras agrícolas, lo que amplía las opciones de los ad-
ministradores de la tierra para obtener ingresos y permite 
incluir información sobre la contribución a la reducción de 
las emisiones de carbono en el etiquetado de los alimen-
tos. Otra opción es prohibir las prácticas particularmente 
perjudiciales en zonas muy vulnerables (por ejemplo, defo-
restación en las márgenes de los bosques tropicales, uso de 
productos químicos tóxicos en los afluentes de cabecera de 
las cuencas hidrográficas y cursos de agua cercanos). Para 
alcanzar los objetivos de desarrollo, se pueden diseñar siste-
mas de incentivos y normativos que aseguren la obtención 
de ingresos estables a los pequeños agricultores y a las co-
munidades locales, tales como la certificación de la proce-
dencia geográfica de los productos y la agricultura orgánica. 
La sostenibilidad a largo plazo y la equidad de los beneficios 
que generen estos sistemas es un ámbito que requiere más 
investigación [Capítulos 3 y 7].
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Cuadro GSDm-1. Examples of policy approaches to advance development and sustainability goals.1

Policy 
approaches

Poverty  and 
livelihoods

Hunger and 
nutrition

Human health
Environmental 
sustainability

Social equity 
and inclusion 

(including 
gender)

Economically 
sustainable 

development

Payment for 
ecosystem 
services

Security of tenure•	
Fair local justice •	
systems
Administrative •	
capacity for fair 
distribution
National frame-•	
works to protect 
poor people’s 
rights effectively

Carbon sinks•	
Sustainable •	
management 
of wetlands 
and ground-
water
Flood control•	

Recognition of •	
discrimination 
and exclusion 
and enforce-
able means to 
redress these

Long-term •	
markets for eco-
nomic viability
National eco-•	
nomic policy 
to maintain 
commitment to 
goals of ecosys-
tems services 
payment mech-
anism

Germplasm 
management

Farmers’ seed •	
rights recognized 
and protected
Sui generis poli-•	
cies recognized 
in IPR patents & 
legally protected

Effective •	
complemen-
tarity between 
advanced 
techniques for 
germplasm 
management 
& participatory 
plant breeding  
Recognition •	
of consumer 
preferences 
with respect to 
GM products

Capacity for •	
effective regu-
lation, testing 
Effective •	
government 
capacity to 
negotiate 
international 
agreements 
(with private 
sector and 
international 
agencies)

National policy •	
on biodiversity
Effective na-•	
tional policy 
practice for 
maintaining 
adequate bio-
diversity (in-
cluding capac-
ity to monitor 
and act)
Ensure no •	
cross-contam-
ination

Policy for •	
identifying and 
working with 
women and ex-
cluded groups 
Effective local •	
mechanisms 
for implemen-
tation 

Sufficient in-•	
volvement of 
technology 
users in sci-
ence policy and 
practice
Sufficient capi-•	
tal and technical 
infrastructure 
to sustain a 
relevant national 
germplasm 
research policy

Water 
management

Legally recog-•	
nized rights for 
poor people to 
access water 
resources

Access rights •	
to water for 
agricultural 
purposes

National and •	
international 
regulations to 
reduce the use 
of toxics
Investment in •	
reliable do-
mestic water 
& sanitation 
facilities
Scientific •	
capacity to 
assess current 
& potential 
water-induced 
health prob-
lems

Transitions •	
from manage-
ment of water 
use functions 
to manage-
ment of hydro-
logical cycles
Capital in-•	
vestments in 
landscape & 
engineering 
works 
Payment •	
mechanisms 
for ecosystem 
services
Incentives for •	
sustainable 
management 
of ground-
water

Legally recog-•	
nized entitle-
ments for all 
residents which 
are technically 
& legally en-
forced

National plans •	
for water 
management 
(including flood 
management, 
ground water 
extraction, eco-
logical status of 
surface water, 
irrigation sys-
tems, etc.)
Fair trans-•	
boundary water 
management 
agreements
National & •	
international 
mechanisms 
for adjudicat-
ing competing 
water claims

1  USA. 
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integrada del espacio, e infraestructura de alerta temprana y 
comunicaciones, a fin de promover la generación y difusión 
de los conocimientos, tecnologías y prácticas relativos a la 
adaptación al cambio climático.

Se requiere investigación para comprender mejor las po-
sibles ventajas y desventajas de producir bioenergía, lo que 
depende en gran medida de las circunstancias locales. Ac-
tualmente algunos países están promoviendo o formulando 
políticas internas sobre biocombustibles con el propósito 
de promover la creación de empleo y el desarrollo econó-
mico en las zonas rurales y mitigar el cambio climático. Sin 
embargo, los efectos negativos en la pobreza (aumento del 
precio de los alimentos, marginación de los pequeños agri-
cultores) y el medio ambiente (agotamiento del agua, defo-
restación) pueden ser mayores que las ventajas y deben ser 
analizados cuidadosamente.

Habida cuenta de que los biocombustibles de primera 
generación no suelen ser económicamente competitivos 
con los combustibles derivados del petróleo, la mayoría de 
las políticas sobre biocombustibles se basan en complejos 
subsidios y regulaciones para promover su producción. La 
producción de biocombustibles en pequeña escala podría 
ofrecer oportunidades como medio de subsistencia, sobre 
todo en regiones y países aislados donde los elevados costos 
del transporte impiden el comercio de productos agrícolas 
y las importaciones de productos energéticos. La próxima 
generación de biocombustibles líquidos (etanol producido a 
partir de lignocelulosa y tecnologías de conversión de bio-
masa en combustibles líquidos) podría llegar a despejar al-
gunas de las dudas acerca de los biocombustibles de primera 
generación. No se sabe con certeza cuándo estas tecnologías 
podrían estar disponibles en el mercado. Los elevados costos 
de capital, las grandes economías de escala, un alto grado de 
complejidad tecnológica y las cuestiones relativas a los dere-
chos de propiedad intelectual hacen poco probable que los 
pequeños países en desarrollo adopten ampliamente estas 
tecnologías en las próximas décadas. Es necesario llevar a 
cabo investigaciones e inversiones para explorar los riesgos 
y el potencial que encierran estas tecnologías [Capítulo 6].

Existen también muchas posibilidades de ampliar el uso 
de digestores (por ejemplo, para aprovechar el estiércol del 
ganado), gasificadores y aparatos de combustión directa 
para generar electricidad, especialmente en zonas que no tie-
nen conexión a la red de electricidad, y como modalidad de 
cogeneración en las industrias que generan residuos de bio-
masa (molinos de arroz y azucareros, y fábricas de papel). 
Es necesario llevar a cabo investigaciones e inversiones para 
estudiar sus costos y beneficios, sobre todo en los países en 
desarrollo [Capítulo 6].

Desafío: Mejorar los mecanismos institucionales, 
organizativos y de gobierno
La mayoría de los participantes en los procesos intergu-
bernamentales reconocen la importancia de que exista 
compromiso político y de asegurar la participación plena 
y significativa de los interesados, en todos los planos, en la 
formulación y aplicación de las políticas relativas a la agri-
cultura. En algunos países, diversos grupos, incluidos el sec-
tor privado y la sociedad civil, colaboran en la formulación 
de estas políticas; para ello, se basan en pruebas científicas 
y empíricas, y representan los intereses del público. En esos 

casos, las políticas se han centrado en la multifuncionalidad 
de la agricultura y han procurado alcanzar una amplia gama 
de objetivos, que incluyen la productividad de los cultivos, 
el desarrollo económico sostenible, la sostenibilidad ambi-
ental, la salud y el bienestar social [Capítulos 2 y 3].

La aplicación generalizada de modelos institucionales 
sobre CCTA capaces de abordar conjuntamente los objeti-
vos de desarrollo y sostenibilidad exige contar con recursos 
para financiar los costos de transacción de la interacción 
entre los distintos asociados como parte integral del pro-
ceso de innovación. En algunos casos, como en los siste-
mas multiorganizativos en que participan supermercados o 
agentes comerciales en cadenas de valor orientadas al mer-
cado, estos costos se pueden recuperar con las utilidades 
comerciales. En otros casos se pueden necesitar subsidios 
estatales (por ejemplo, cuando se trata de acuerdos entre 
organizaciones de agricultores, proveedores de servicios de 
asesoría y redes científicas de alcance mundial) o financia-
miento privado (por ejemplo, si se trata de acuerdos entre 
organizaciones de agricultores, proveedores de tecnología 
y organizaciones intermediarias, tales como fundaciones de 
desarrollo u ONG), y se aprovechan las enseñanzas recogi-
das de los éxitos y fracasos del pasado.

Entre los mecanismos institucionales que han demos-
trado tener posibilidades de promover los objetivos de 
sostenibilidad y desarrollo cabe señalar la participación 
de los agricultores en las investigaciones en el campo de la 
fitogenética y la adaptación; el suministro de fondos para 
investigación y desarrollo a los usuarios de dichas investiga-
ciones, para contratar servicios de proveedores de CCTA, y 
la dotación de personal en los organismos responsables de 
la gestión de los recursos hídricos para facilitar la colabora-
ción entre diversas organizaciones en relación con los CCTA 
necesarios para apoyar la ordenación de los ecosistemas 
agrícolas. Otras modalidades que han demostrado tener po-
tencial para avanzar en la consecución de los objetivos de 
sostenibilidad y desarrollo comprenden sistemas multiorga-
nizativos para apoyar los CCTA que necesitan las escuelas 
de campo para agricultores y los círculos de investigación 
integrados por agricultores y científicos; redes sobre CCTA 
integradas por ONG, organizaciones de agricultores e ins-
titutos de investigación; colaboración entre proveedores de 
CCTA del sector público en los países en desarrollo y entre 
éstos, y diversos mecanismos entre los propios agricultores 
[Capítulos 2 y 3].

Un número creciente de participantes contribuye a 
crear y mejorar las condiciones en que los CCTA pueden 
producir mayores beneficios para los pequeños producto-
res. Estas condiciones comprenden caminos, instalaciones 
de mercado, sistemas de riego y servicios para satisfacer las 
necesidades de los trabajadores y pequeños productores. En 
algunas circunstancias los actores públicos, particularmente 
a nivel de los gobiernos locales, pueden ayudar a promo-
ver la participación, por ejemplo, de ONG, organizaciones 
de agricultores, asociaciones profesionales, organizaciones 
científicas y del sector privado y sindicatos en el suministro 
de infraestructura y servicios; en otros casos, los agentes pú-
blicos seguirán siendo necesariamente los principales pro-
veedores de esos servicios.

En algunos países, especialmente en África al sur del Sa-
hara, los institutos de investigación y educación financiados 
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económica de las tecnologías que emplean los agricultores 
en el terreno y 2) de las pruebas de que las inversiones en 
CCTA pueden ayudar a reducir la pobreza. Las inversiones 
públicas deben focalizarse sobre la base de pruebas que no 
se limiten simplemente a la tasa de rentabilidad general, sino 
que incluyan los aspectos sociales, ambientales, sanitarios y 
culturales, tanto positivos como negativos, y la distribución 
de los costos y beneficios entre los diferentes grupos. Un 
mayor volumen de inversiones en el desarrollo de recursos 
humanos facilitaría la adquisición de conocimientos y habi-
lidades en las ciencias de vanguardia. También se requiere 
financiamiento para asegurarse de que los agricultores de 
escasos recursos, los responsables de la gestión de los recur-
sos naturales y otros beneficiarios previstos de las investiga-
ciones participen en la toma de decisiones relativas a estas 
últimas [Capítulo 8].

Las empresas privadas tanto grandes como pequeñas han 
sido importantes proveedoras de insumos e innovaciones a 
los agricultores comerciales y de subsistencia, y continuarán 
siéndolo en el futuro y, por lo tanto, pueden contribuir de 
manera significativa al logro de los objetivos de desarrollo 
y sostenibilidad. Rara vez proporcionan bienes públicos o 
bienes y servicios para los cuales no existe mercado, pero se 
ha comprobado que existen importantes efectos secundarios 
que se originan en los proveedores privados de tecnología 
y se extienden a los agricultores y consumidores. Para ob-
tener el máximo de beneficios de las inversiones privadas 
en CCTA, los gobiernos deben establecer regulaciones para 
hacer frente a las externalidades negativas y al comporta-
miento monopolístico, y para promover prácticas ambien-
tales acertadas y, al mismo tiempo, ofrecer a las empresas 
incentivos para invertir en CCTA que generen beneficios 
para los pobres [Capítulo 8].

La capacidad para asignar los recursos humanos y fi-
nancieros de una manera eficaz dependerá de que mejore 
considerablemente la capacidad de quienes, en los secto-
res público y privado, son responsables de pronosticar los 
cambios ambientales, sociales y económicos, tanto a nivel 
local como global, y de responder frente a ellos. Por esto 
se entiende la capacidad de tomar decisiones estratégicas 
en materia de tecnología, de crear marcos reguladores y de 
políticas públicas eficaces, y de llevar adelante iniciativas 
de educación e investigación, y actividades de extensión. La 
participación de los agricultores, el público en general, los 
escolares y otros actores en las actividades de seguimiento 
y evaluación de riesgos, la mejora de la capacidad de los 
sistemas de información geográfica y la creación de bases 
de datos y otros sistemas de información puede ayudar a 
mejorar la capacidad para establecer pronósticos en el ám-
bito de los CCTA, asignar los recursos de manera adecuada 
y proporcionar los datos necesarios para tomar decisiones 
estratégicas relativas a la tecnología.

por el sector público se han debilitado considerablemente. 
Están surgiendo formas innovadoras de colaboración, tales 
como redes regionales, consorcios público-privados, una di-
visión del trabajo y la capacidad más eficaz entre los institu-
tos de investigación y las universidades, y el reconocimiento 
de la función que cumplen las ONG y los propios agriculto-
res en las actividades de investigación. Algunos de los pro-
blemas que quedan por resolver son la falta de aptitud e 
idoneidad en algunos campos científicos, el desplazamiento 
de la capacidad a países industrializados y al sector privado, 
y la falta de incentivos en el ámbito científico en los sectores 
público y privado para encontrar soluciones a los problemas 
que afectan a los pobres. Las cuestiones transfronterizas y 
de alcance mundial hacen necesario establecer nuevos me-
canismos de cooperación y desarrollo de la capacidad que 
requerirán una adecuada dotación de recursos.

Inversiones
Un mayor volumen de inversiones públicas y privadas 
mejor focalizadas en el ámbito de los CCTA puede con-
tribuir en gran medida a alcanzar los objetivos de desar-
rollo y sostenibilidad. Se trata de inversiones en desarrollo 
de tecnología y sistemas de gestión que permitan utilizar 
de manera más eficaz recursos escasos como la tierra, los 
bosques, el agua y, en el futuro, los combustibles fósiles; 
inversiones para ayudar a proteger los servicios que prestan 
los ecosistemas mediante la reducción de las emisiones de 
gases de efecto invernadero y de la contaminación del agua 
y la desaceleración o inversión de la pérdida de diversidad 
biológica, e inversiones para controlar las plagas y enferme-
dades que atacan a las plantas y los animales. También se 
necesitan más inversiones en ámbitos en los que se ha dem-
ostrado que existen brechas de conocimientos [Capítulo 8].

Los gobiernos continuarán cumpliendo una función 
importante para suministrar bienes públicos, asegurar un 
acceso equitativo a los CCTA y crear un entorno institucio-
nal y de políticas propicio. La economía política y el buen 
gobierno son importantes factores determinantes en la mo-
vilización de recursos para los CCTA; también cumplen un 
papel significativo en la asignación de recursos entre los di-
ferentes componentes de los CCTA. Para que se produzcan 
cambios en las decisiones de inversión relativas a los CCTA 
deben aumentar las exigencias de atender las necesidades de 
los grupos vulnerables, así como de rendir cuentas y actuar 
con transparencia [Capítulo 7].

En los países en desarrollo, un mayor volumen de fi-
nanciamiento público e inversiones públicas mejor focali-
zadas en el ámbito de los CCTA puede contribuir en gran 
medida a alcanzar los objetivos de desarrollo y sostenibili-
dad. Dicho aumento entrañaría más inversiones del estado 
para proporcionar diversos bienes públicos mundiales. El 
aumento del financiamiento se justifica habida cuenta 1) de 
las posibilidades de obtener una alta tasa de rentabilidad 
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Cuadro GSDm-2. Examples of enabling conditions for S&T to advance development goals.

Activity area Approaches Institutional arrangements, laws, regulations

Capacity development Internet-mediated distance learning & education•	
Public-private R&D partnerships in e.g., water •	
management
Competitive grant funding to cover costs of field •	
study in tertiary & post-doctoral training

Occupational education for farmers (including where •	
appropriate farmer field schools)
Research networks & multi-organizational consortia •	
(national, regional, international)
Decentralized R&D facilities in collaboration •	
with village development centers, NGOs, farmer 
organizations

Generation of 
knowledge & 
technology

Farmer participation in adaptive research•	
Farmer participation in plant breeding, combining •	
advanced and local knowledge, techniques & skills
Participation of actors along entire value chains in •	
market research

Evolution of varietal release procedures & criteria to •	
accept & certify farmer-generated seed
Multi-organizational collaboration with local •	
communities in the commercial development of wild 
and semi-domestic forest species

Access to, use 
& exchange of 
information & 
technology

Support to farmer-to-farmer networking and •	
extension
Research, extension, farmer collaboration in •	
development & spread of short videos (CDs, etc) 
and radio programs
Mobile Plant Health Clinics, linked to service •	
laboratories
Trade & market information services based on •	
mobile telephony

Community and rural school-based service centers •	
with Internet access

Science & technology 
planning

Inclusion of research & technology users in •	
problem identification and planning decisions
Application of processes and methods for public •	
deliberation concerning new or contentious S&T

Further development of regional and international •	
forums to drive S&T planning addressing global 
issues

Science & technology 
policy

Participation of civil society, private sector and •	
governments in policy processes and the evolution 
of framework legislation

Evolution of seed law to accept sale of certified •	
farmer-produced seed and recognize local seed 
systems
Strong government regulation of private sector where •	
necessary to prevent conflicts of interest
Implementation of Convention on the Elimination of •	
All Forms of Discrimination (CEDAW) in signatory 
countries
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en la promoción del crecimiento económico sostenible y el 
alivio del hambre y la pobreza.

Reservas acerca de pasajes individuales
1. Los Estados Unidos y Botswana prefieren usar el verbo 

‘incorporar’ en lugar de ‘orientados a’.
2. Los Estados Unidos no creen que exista el equilibrio 

suficiente cuando se hace referencia al uso/alcance de las 
nuevas tecnologías, en particular la biotecnología mo-
derna mencionada en las conclusiones principales 10 y 
11.

3. Benin, Botswana, Etiopía, Gambia, Kenya, la República 
Democrática del Congo, Tanzanía, Togo y Uganda: el 
párrafo no aborda adecuadamente la necesidad de in-
vertir tiempo y capital financiero, humano, político y de 
infraestructura en el desarrollo y la aplicación de nuevos 
CCTA en los países en desarrollo a fin de fortalecer la 
capacidad de hacer frente a los desafíos actuales y los 
que se vayan presentando.

4. Australia y los Estados Unidos manifestaron que ha-
brían incluido las palabras ‘la seguridad en’.

5. Kirguistán objeta la mención que se hace de la tecnolo-
gía transgénica en este párrafo.

6. Australia y los Estados Unidos expresan su reserva con 
respecto a esta oración.

7. Camerún no respalda las estrategias que provocan un 
aumento de los precios a los productores agrícolas, 
debido a que éstos se verán reflejados en los mercados 
locales y, por consiguiente, reducirán el poder adquisi-
tivo de la población. En cambio, si se aplicaran políticas 
basadas en los CCTA, se podrían bajar los costos de 
producción de los establecimientos agrícolas a fin de re-
ducir los precios a los productores, al tiempo que se ase-
guran los buenos rendimientos para los agricultores.

8. Australia sugiere que, para poder ayudar a los respon-
sables de la toma de decisiones, varias afirmaciones y 
observaciones relativas al comercio y la política interna 
requieren un análisis más exhaustivo, equilibrado y 
objetivo.

9. Australia, Brasil, Canadá, Costa Rica, Cuba, El Salva-
dor, los Estados Unidos, Honduras, Panamá, Paraguay, 
la República Dominicana y Uruguay declaran que los 
párrafos anteriores no comprometen la posición de nin-
guno de los países en los foros de negociación interna-
cionales pertinentes.

10. Australia sugiere que, para poder ayudar a los respon-
sables de la toma de decisiones, varias afirmaciones y 
observaciones relativas al comercio y la política interna 

Reservas acerca del informe en su totalidad
Australia: Australia reconoce que la iniciativa y los informes 
de la IAASTD constituyen un importante y oportuno ejerci-
cio multidisciplinario en el que participan múltiples partes 
interesadas y que se encuentra diseñado para evaluar y for-
talecer el papel de los CCTA en la resolución de los desafíos 
de alcance mundial que plantea el desarrollo. Sin embargo, 
la variedad de observaciones y puntos de vista presentados 
es tal que Australia no está de acuerdo con todas las afir-
maciones y opciones incluidas en el informe. Por lo tanto, 
se toma nota de que el informe constituye una valiosa con-
tribución que se utilizará para analizar las prioridades y el 
alcance futuros de los CCTA en relación con el objetivo de 
asegurar el crecimiento económico y el alivio del hambre y 
la pobreza.

Canadá: El Gobierno de Canadá reconoce la importante 
labor llevada a cabo por los autores, la Secretaría y las par-
tes interesadas de la IAASTD y destaca que el Resumen de 
la evaluación mundial preparado para los responsables de la 
toma de decisiones constituye una valiosa e importante con-
tribución al debate sobre políticas que debe tener continui-
dad en los procesos nacionales e internacionales. Si bien se 
reconoce la notable mejoría alcanzada mediante un proceso 
de acuerdos negociados, aún existen varias afirmaciones y 
observaciones que requieren un análisis más exhaustivo, 
equilibrado y objetivo. No obstante, el Gobierno de Canadá 
recomienda que los gobiernos tengan en cuenta el Resumen 
de la evaluación mundial al abordar la importancia de los 
CCTA y su gran potencial para contribuir a los objetivos de 
desarrollo y sostenibilidad de la IAASTD.

Estados Unidos de América: Los Estados Unidos coin-
ciden con otros gobiernos respecto de la importancia crítica 
que revisten los CCTA para alcanzar los objetivos de la IA-
ASTD y celebran los incansables esfuerzos realizados por los 
autores, los editores, los copresidentes y la Secretaría de la 
IAASTD. Asimismo, reciben con agrado la IAASTD, puesto 
que congrega a un número sin precedentes de partes intere-
sadas para una iniciativa de esta magnitud, y expresan su 
satisfacción por la gran diversidad de opiniones observada 
y el saludable debate que tuvo lugar.

Dado que plantean inquietudes específicas y serias 
acerca de cada uno de los informes, los Estados Unidos se 
ven imposibilitados de aprobarlos sin reservas y dejan cons-
tancia de dichas inquietudes.

Los Estados Unidos consideran que la IAASTD puede 
promover un mayor grado de debate e investigación. Asi-
mismo, reconocen que los informes resultan de gran utilidad 
para los gobiernos a la hora de analizar el papel de los CCTA 
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12. Canadá y Uganda prefieren utilizar la expresión ‘para 
tener más en cuenta las prioridades y características de 
la política nacional’ en lugar de ‘para corregir las defi-
ciencias e inequidades’.

13. Canadá no está de acuerdo con las últimas cuatro pala-
bras ‘…y los productos derivados’ del punto 4.

14. Los Estados Unidos sugieren la supresión de este cuad-
ro, debido a que no aporta mayor claridad a los encar-
gados de elaborar las políticas.

requieren un análisis más exhaustivo, equilibrado y 
objetivo.

11. Brasil, Costa Rica, Cuba, Etiopía y Uganda manifesta-
ron que la Figura 7.2 (Proyección de ganancias (pérdi-
das) de los países desarrollados y en desarrollo en los 
casos de Doha relativos a la agricultura) y la Figura 7.3 
(Los países más pobres pierden ingresos en los casos de 
Doha), que figuran en el Capítulo 7 del Informe de la 
evaluación mundial, deberían haberse incluido en este 
documento.
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Costa Rica
Marian	Perez	Gutierrez	•	National	Centre	of	Competence	

in Research North-South Centre Suisse de Recherche 
Scientifique

Côte d’Ivoire
Guéladio	Cissé	•	National	Centre	of	Competence	in	Research	

North-South

Denmark
Henrik	Egelyng	•	Danish	Institute	for	International	Studies	(DIIS)	
Thomas	Henrichs	•	University	of	Aarhus

Egypt
Mostafa	A.	Bedier	•	Agricultural	Economic	Research	Institute
Salwa	Mohamed	Ali	Dogheim	•	Agriculture	Research	Center

Ethiopia
P.	Anandajayasekeram	•	International	Livestock	Research	

Institute
Berhanu	Debele	•	National	Centre	of	Competence	in	Research	

North-South
Workneh	Negatu	Sentayehu	•	Addis	Ababa	University
Gete	Zeleke	•	Global	Mountain	Program

Finland
Riikka	Rajalahti	•	Ministry	of	Foreign	Affairs

France
Martine	Antona	•	CIRAD
Didier	Bazile	•	CIRAD		
Patrick	Caron	•	CIRAD		
Pierre-Marie	Bosc	•	CIRAD		
Nicolas	Bricas	•	CIRAD		
Jacques	Brossier	•	Institut	National	de	la	Recherche.	

Agronomique (INRA)
Perrine	Burnod	•	CIRAD	
Emilie	Coudel	•	CIRAD	
Fabrice	Dreyfus	•	University	Institute	for	Tropical	Agrofood	

Industries and Rural Development
Michel	Dulcire	•	CIRAD	
Patrick	Dugué	•	CIRAD	
Nicolas	Faysse	•	CIRAD	
Stefano	Farolfi	•	CIRAD	
Guy	Faure	•	CIRAD	
Thierry	Goli	•	CIRAD	
Henri	Hocdé	•	CIRAD	

Argentina
Walter	Ismael	Abedini	•	Universidad	Nacional	de	La	Plata
Héctor	D.	Ginzo	•	Ministerio	de	Relaciones	Exteriores,	Comercio	

Internacional y Culto 
Maria	Cristina	Plencovich	•	Universidad	de	Buenos	Aires	
Sandra	Elizabeth	Sharry	•	Universidad	Nacional	de	La	Plata
Miguel	Taboada	•	Universidad	de	Buenos	Aires
Ernesto	Viglizzo	•	INTA	Centro	Regional	La	Pampa

Australia
Helal	Ahammad	•	Department	of	Agriculture,	Fisheries	and	

Forestry
Tony	Jansen	•	TerraCircle	Inc.
Roger	R.B.	Leakey	•	James	Cook	University
Andrew	Lowe	•	Adelaide	State	Herbarium	and	Biosurvey	
Andrew	Mears	•	Majority	World	Technology

Bolivia
Manuel	de	la	Fuente	•	National	Centre	of	Competence	in	

Research North-South

Botswana
Baone	Cynthia	Kwerepe	•	Botswana	College	of	Agriculture

Brazil
André	Gonçalves	•	Centro	Ecológico
Odo	Primavesi	•	Embrapa	Pecuaria	Sudeste	(Southeast	Embrapa	

Cattle)

Canada
Jacqueline	Alder	•	University	of	British	Columbia
Harriet	Friedman	•	University	of	Toronto
Thora	Martina	Herrmann	•	Université	de	Montréal
Sophia	Huyer	•	UN	Commission	on	Science	and	Technology	for	

Development.
JoAnn	Jaffe	•	University	of	Regina
Shawn	McGuire	•	Independent
Morven	A.	McLean	•	Agriculture	and	Biotechnology	Strategies	

Inc. (AGBIOS)
M.	Monirul	Qader	Mirza	•	University	of	Toronto,	Scarborough
Ricardo	Ramirez		•	University	of	Guelph

China
Jikun	Huang	•	Chinese	Academy	of	Sciences

Colombia
Maria	Veronica	Gottret	•	CIAT
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Bernard	Hubert	•	Institut	National	de	la	Recherche	Agronomique	
(INRA)

Jacques	Imbernon	•	CIRAD		
Jean-Pierre	Müller	•	CIRAD	
Sylvain	Perret	•	CIRAD	
Michel	Petit	•	Institut	Agronomique	Mediterraneen	Montpellier
Anne-Lucie	Raoult-Wack	•	Agropolis	Fondation	
Nicole	Sibelet	•	CIRAD	
Ludovic	Temple	•	CIRAD	
Jean-Philippe	Tonneau	•	CIRAD	
Guy	Trebuil	•	CIRAD	
Tancrede	Voituriez	•	CIRAD	

The Gambia
Ndey	Sireng	Bakurin	•	National	Environment	Agency	

Germany
Anita	Idel	•	Mediator	(MAB)
Hermann	Waibel	•	Leibniz	University	of	Hannover

Ghana
Elizabeth	Acheampong	•	University	of	Ghana
Edwin	A.	Gyasi	•	University	of	Ghana
Gordana	Kranjac-Berisavljevic	•	University	for	Development	

Studies
Carol	Markwei	•	University	of	Ghana

India
Sachin	Chaturvedi	•	Research	and	Information	System	for	

Developing Countries (RIS)
Purvi	Mehta-Bhatt	•	Science	Ashram
Poonam	Munjal	•	CRISIL	Ltd
K.P.	Palanisami	•	Tamil	Nadu	Agricultural	University	
C.R.	Ranganathan	•	Tamil	Nadu	Agricultural	University
Sunil	Ray	•	Institute	of	Development	Studies
Anushree	Sinha	•	National	Council	for	Applied	Economic	

Research (NCAER)
V.	Santhakumar	•	Centre	for	Development	Studies

Indonesia
Suraya	Afiff	•	KARSA	(Circle	for	Agrarian	and	Village	Reform)

Italy
Gustavo	Best	•	Independent
Michael	Halewood	•	Bioversity	International
Anne-Marie	Izac	•	Alliance	of	the	CGIAR	Centres	
Prabhu	Pingali	•	FAO
Sergio	Ulgiati	•	Parthenope	University	of	Naples
Keith	Wiebe	•	FAO
Monika	Zurek	•	FAO

Jamaica
Audia	Barnett	•	Scientific	Research	Council

Japan
Osamu	Ito	•	Japan	International	Research	Center	for	Agricultural	

Sciences (JIRCAS)
Osamu	Koyama	•	Japan	International	Research	Center	for	

Agricultural Sciences (JIRCAS)

Jordan
Mahmud	Duwayri	•	University	of	Jordan

Kenya
Tsedeke	Abate	•	International	Crops	Research	Institute	for	the	

Semi-Arid Tropics
Boniface	Kiteme	•	Centre	for	Training	and	Integrated	Research	in	

Arid and Semi-arid Lands Development
Washington	Ochola	•	Egerton	University
Frank	M.	Place	•	World	Agroforestry	Centre

Kyrgyz Republic
Ulan	Kasymov	•	Central	Asian	Mountain	Partnership	Programme

Malaysia
Khoo	Gaik	Hong	•	International	Tropical	Fruits	Network

Mauritius
Ameenah	Gurib-Fakim	•	University	of	Mauritius

Mexico
Jesus	Moncada	•	Independent
Scott	S.	Robinson	•	Universidad	Metropolitana	-	Iztapalapa

Morocco
Saadia	Lhaloui	•	Institut	National	de	la	Recherche	Agronomique

Netherlands
Nienke	Beintema	•	International	Food	Policy	Research	Institute
Bas	Eickhout	•	Netherlands	Environmental	Assessment	Agency	

(MNP)
Judith	Francis	•	Technical	Centre	for	Agricultural	and	Rural	

Cooperation (CTA)
Janice	Jiggins	•	Wageningen	University
Toby	Kiers	•	Vrije	Universiteit
Kaspar	Kok	•	Wageningen	University
Niek	Koning	•	Wageningen	University
Niels	Louwaars	•	Wageningen	University
Niels	Röling	•	Wageningen	University
Mark	van	Oorschot	•	Netherlands	Environmental	Assessment	

Agency (MNP)
Detlef	P.	van	Vuuren	•	Netherlands	Environmental	Assessment	

Agency (MNP)
Henk	Westhoek	•	Netherlands	Environmental	Assessment	Agency	

(MNP)

New Zealand
Jack	A.	Heinemann	•	University	of	Canterbury

Nigeria
Stella	B.	Willliams	•	Obafemi	Awolowo	University

Oman
Abdallah	Mohamed	Omezzine	•	University	of	Nizwa

Pakistan
Syed	Sajidin	Hussain	•	Ministry	of	Environment

Peru
Maria	E.	Fernandez	•	National	Agrarian	University
Carla	Tamagno	•	Universidad	San	Martin	de	Porres
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Uganda
Theresa	Sengooba	•	International	Food	Policy	Research	Institute

United Kingdom 
Steve	Bass	•	International	Institute	for	Environment	and	

Development
Stephen	Biggs	•	University	of	East	Anglia	
Norman	Clark	•	The	Open	University
Peter	Craufurd	•	University	of	Reading
Cathy	Rozel	Farnworth	•	Independent
Chris	Garforth	•	University	of	Reading
David	Grzywacz	•	University	of	Greenwich
Andy	Hall	•	United	Nations	University	–	Maastricht
Frances	Kimmins	•	NR	International	Ltd
Chris	D.B.	Leakey	•	University	of	Plymouth
Karen	Lock	•	London School of Hygiene and Tropical Medicine
Ana	Marr	•	University	of	Greenwich
Adrienne	Martin	•	University	of	Greenwich
Ian	Maudlin	•	Centre	for	Tropical	Veterinary	Medicine
Nigel	Maxted	•	University	of	Birmingham
Johanna	Pennarz	•	ITAD
Charlie	Riches	•	University	of	Greenwich
Peter	Robbins	•	Independent
Geoff	Simm	•	Scottish	Agricultural	College
Linda	Smith	•	Department	for	Environment,	Food	and	Rural	

Affairs (end Mar 2006)
Philip	Thornton	•	International	Livestock	Research	Institute
Jeff	Waage	•	London	International	Development	Centre

United States
Emily	Adams	•	Independent
Elizabeth	A.	Ainsworth	•	U.S. Department of Agriculture 
Jock	Anderson	•	The	World	Bank
Patrick	Avato	•	The	World Bank 
Debbie	Barker	•	International	Forum	on	Globalization	
Barbara	Best	•	US	Agency	for	International	Development
Regina	Birner	•	International	Food	Policy	Research	Policy	

Institute
David	Bouldin	•	Cornell	University
Sandra	Brown	•	Winrock	International
Lorna	M.	Butler	•	Iowa	State	University
Kenneth	Cassman	•	University	of	Nebraska,	Lincoln
Gina	Castillo	•	Oxfam	America
Medha	Chandra	•	Pesticide	Action	Network	North	America
Joel	I.	Cohen	•	Independent
Daniel	de	la	Torre	Ugarte	•	University	of	Tennessee	
Steven	Dehmer	•	University	of	Minnesota
William	E.	Easterling	•	Pennsylvania	State	University
Kristie	L.	Ebi	•	ESS,	LLC
Shaun	Ferris	•	Catholic	Relief	Services
Jorge	M.	Fonseca	•	University	of	Arizona
Constance	Gewa	•	George	Mason	University
James	C.	Hanson	•	University	of	Maryland
Paul	Heisey	•	U.S. Department of Agriculture 
Omololu	John	Idowu	•	Cornell	University
Marcia	Ishii-Eiteman	•	Pesticide	Action	Network	North	America
R.	Cesar	Izaurralde	•	Joint	Global	Change	Research	Institute
Moses	T.K.	Kairo	•	Florida	A&M	University
Russ	Kruska	•	International	Livestock	Research	Institute
Andrew	D.B.	Leakey	•	University of Illinois
A.J.	McDonald	•	Cornell	University

Philippines
Mahfuz	Ahmed	•	Asian	Development	Bank
Dely	Pascual	Gapasin	•	Institute	for	International	Development	

Partnership Foundation
Agnes	Rola	•	University	of	the	Philippines	Los	Baños
Leo	Sebastian	•	Philippine	Rice	Research	Institute

South Africa
Moraka	Makhura	•	Development	Bank	of	Southern	Africa
Urmilla	Bob	•	University	of	KwaZulu-Natal

Spain
Mario	Giampietro	•	Universitat	Autònoma	de	Barcelona
Marta	Rivera-Ferre	•	Autonomous	University	of	Barcelona

Sri Lanka
Deborah	Bossio	•	International	Water	Management	Institute
Charlotte	de	Fraiture	•	International	Water	Management	Institute
David	Molden	•	International	Water	Management	Institute

Sudan
Balgis	M.E.	Osman-Elasha	•	Higher	Council	for	Environment	&	

Natural Resources (HCENR)

Sweden
Martin	Wierup	•	Swedish	University	of	Agricultural	Sciences

Switzerland
Felix	Bachmann	•	Swiss	College	of	Agriculture
David	Duthie	•	United	Nations	Environment	Programme
Markus	Giger	•	University	of	Bern
Ann	D.	Herbert	•	International	Labour	Organization	
Angelika	Hilbeck	•	Swiss	Federal	Institute	of	Technology
Udo	Hoeggel	•	University	of	Bern
Hans	Hurni	•	University	of	Bern	
Andreas	Klaey	•	University	of	Bern
Cordula	Ott	•	University	of	Bern
Brigitte	Portner	•	University	of	Bern
Stephan	Rist	•	University	of	Bern	
Urs	Scheidegger	•	Swiss	College	of	Agriculture
Juerg	Schneider	•	State	Secretariat	for	Economic	Affairs	
Christine	Zundel	•	Research	Institute	of	Organic	Agriculture	

(FiBL)

Taiwan
Mubarik	Ali	•	World	Vegetable	Center

Tanzania
Aida	Cuthbert	Isinika	•	Sokoine	University	of	Agriculture	
Rose	Rita	Kingamkono	•	Tanzania	Commission	for	Science	&	

Technology

Thailand
Thammarat	Koottatep	•	Asian	Institute	of	Technology

Turkey
Nazimi	Acikgoz	•	Ege	University
Hasan	Akca	•	Gaziosmanpasa	University
Ahmet Ali Koc • Akdeniz University
Suat	Oksuz	•	Ege	University	
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Sara	Scherr	•	Ecoagriculture	Partners
Jeremy	Schwartzbord	•	Independent
Matthew	Spurlock	•	University	of	Massachusetts
Timothy	Sulser	•	International	Food	Policy	Research	Institute
Steve	Suppan	•	Institute	for	Agriculture	and	Trade	Policy
Stan	Wood	•	International	Food	Policy	Research	Institute
Angus	Wright	•	California	State	University;	Sacramento
Howard	Yana	Shapiro	•	MARS,	Inc.	
Tingju	Zhu	•	International	Food	Policy	Research	Institute

Uruguay
Gustavo	Ferreira	•	Instituto	Nacional	de	Investigación	

Agropecuaria (INIA), Tacuarembó

Zimbabwe
Stephen	Twomlow	•	International	Crops	Research	Institute	for	

the Semi-Arid Tropics

Patrick	Meier	•	Tufts	University
Douglas	L.	Murray	•	Colorado	State	University
Clare	Narrod	•	International	Food	Policy	Research	Institute
James	K.	Newman	•	Iowa	State	University
Diane	Osgood	•	Business	for	Social	Responsibility
Jonathan	Padgham	•	World	Bank
Philip	Pardey	•	University	of	Minnesota
Ivette	Perfecto	•	University	of	Michigan
Cameron	Pittelkow	•	Independent
Carl	E.	Pray	•	Rutgers	University	
Laura	T.	Raynolds	•	Colorado	State	University
Robin	Reid	•	Colorado	State	University
Susan	Riha	•	Cornell	University
Claudia	Ringler	•	International	Food	Policy	Research	Institute	
Steven	Rose	•	U.S.	Environmental	Protection	Agency
Mark	Rosegrant	•	International	Food	Policy	Research	Institute	
Erika	Rosenthal	•	Center	for	International	Environmental	Law
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Regional Institutes

Sub-Saharan Africa – African Centre for Technology Studies 
(ACTS)
Ronald Ajengo, Elvin Nyukuri, Judi Wakhungu

Central and West Asia and North Africa – International Center 
for Agricultural Research in the Dry Areas (ICARDA)
Mustapha Guellouz, Lamis Makhoul, Caroline Msrieh-Seropian, 

Ahmed Sidahmed, Cathy Farnworth

Latin America and the Caribbean – Inter-American Institute for 
Cooperation on Agriculture (IICA)
Enrique Alarcon, Jorge Ardila Vásquez, Viviana Chacon, Johana 

Rodríguez, Gustavo Sain

East and South Asia and the Pacific – WorldFish Center
Karen Khoo, Siew Hua Koh, Li Ping Ng, Jamie Oliver, Prem 

Chandran Venugopalan

Cosponsor Focal Points
GEF Mark Zimsky
UNDP Philip Dobie
UNEP Ivar Baste
UNESCO Salvatore Arico, Walter Erdelen
WHO Jorgen Schlundt
World Bank Mark Cackler, Kevin Cleaver, Eija Pehu,  

 Juergen Voegele

Secretariat

World Bank 
Marianne Cabraal, Leonila Castillo, Jodi Horton, Betsi Isay, 

Pekka Jamsen, Pedro Marques, Beverly McIntyre, Wubi 
Mekonnen, June Remy

UNEP
Marcus Lee, Nalini Sharma, Anna Stabrawa

UNESCO
Guillen Calvo

With special thanks to the Publications team: Audrey Ringler 
(logo design), Pedro Marques (proofing and graphics), Ketill 
Berger and Eric Fuller (graphic design)
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Steering Committee 
The Steering Committee was established to oversee the 
consultative process and recommend whether an international 
assessment was needed, and if so, what was the goal, the scope, 
the expected outputs and outcomes, governance and management 
structure, location of the Secretariat and funding strategy.

Co-chairs
Louise Fresco, Assistant Director General for Agriculture, FAO 
Seyfu Ketema, Executive Secretary, Association for Strengthening 

Agricultural Research in East and Central Africa (ASARECA)
Claudia Martinez Zuleta, Former Deputy Minister of the 

Environment, Colombia
Rita Sharma, Principal Secretary and Rural Infrastructure 

Commissioner, Government of Uttar Pradesh, India
Robert T. Watson, Chief Scientist, The World Bank

Nongovernmental Organizations
Benny Haerlin, Advisor, Greenpeace International
Marcia Ishii-Eiteman, Senior Scientist, Pesticide Action Network 

North America Regional Center (PANNA)
Monica Kapiriri, Regional Program Officer for NGO 

Enhancement and Rural Development, Aga Khan
Raymond C. Offenheiser, President, Oxfam America
Daniel Rodriguez, International Technology Development Group 

(ITDG), Latin America Regional Office, Peru

UN Bodies
Ivar Baste, Chief, Environment Assessment Branch, UN 

Environment Programme
Wim van Eck, Senior Advisor, Sustainable Development and 

Healthy Environments, World Health Organization
Joke Waller-Hunter, Executive Secretary, UN Framework 

Convention on Climate Change
Hamdallah Zedan, Executive Secretary, UN Convention on 

Biological Diversity

At-large Scientists
Adrienne Clarke, Laureate Professor, School of Botany, University 

of Melbourne, Australia
Denis Lucey, Professor of Food Economics, Dept. of Food 

Business	&	Development,	University	College	Cork,	Ireland,	
and Vice-President NATURA

Vo-tong Xuan, Rector, Angiang University, Vietnam

Private Sector
Momtaz Faruki Chowdhury, Director, Agribusiness Center for 

Competitiveness and Enterprise Development, Bangladesh

Sam Dryden, Managing Director, Emergent Genetics 
David Evans, Former Head of Research and Technology, Syngenta 

International
Steve Parry, Sustainable Agriculture Research and Development 

Program Leader, Unilever
Mumeka M. Wright, Director, Bimzi Ltd., Zambia

Consumer Groups
Michael Hansen, Consumers International
Greg Jaffe, Director, Biotechnology Project, Center for Science in 

the Public Interest
Samuel Ochieng, Chief Executive, Consumer Information 

Network

Producer Groups
Mercy Karanja, Chief Executive Officer, Kenya National Farmers’ 

Union
Prabha Mahale, World Board, International Federation Organic 

Agriculture Movements (IFOAM)
Tsakani Ngomane, Director Agricultural Extension Services, 

Department of Agriculture, Limpopo Province, Republic of 
South Africa

Armando Paredes, Presidente, Consejo Nacional Agropecuario 
(CNA)

Scientific Organizations
Jorge Ardila Vásquez, Director Area of Technology and 

Innovation, Inter-American Institute for Cooperation on 
Agriculture (IICA)

Samuel Bruce-Oliver, NARS Senior Fellow, Global Forum for 
Agricultural Research Secretariat

Adel El-Beltagy, Chair, Center Directors Committee, Consultative 
Group on International Agricultural Research (CGIAR)

Carl Greenidge, Director, Center for Rural and Technical 
Cooperation, Netherlands

Mohamed Hassan, Executive Director, Third World Academy of 
Sciences (TWAS)

Mark Holderness, Head Crop and Pest Management, CAB 
International

Charlotte Johnson-Welch, Public Health and Gender 
Specialist and Nata Duvvury, Director Social Conflict and 
Transformation Team, International Center for Research on 
Women (ICRW)

Thomas Rosswall, Executive Director, International Council for 
Science (ICSU)

Judi Wakhungu, Executive Director, African Center for 
Technology Studies
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Russia: Eugenia Serova, Head, Agrarian Policy Division, Institute 
for Economy in Transition

Uganda: Grace Akello, Minister of State for Northern Uganda 
Rehabilitation

United Kingdom Paul Spray, Head of Research, DFID
United States: Rodney Brown, Deputy Under Secretary of 

Agriculture and Hans Klemm, Director of the Office of 
Agriculture, Biotechnology and Textile Trade Affairs, 
Department of State

Foundations and Unions
Susan Sechler, Senior Advisor on Biotechnology Policy, 

Rockefeller Foundation
Achim Steiner, Director General, The World Conservation Union 

(IUCN)
Eugene Terry, Director, African Agricultural Technology 

Foundation 

Governments
Australia: Peter Core, Director, Australian Centre for 

International Agricultural Research
China: Keming Qian, Director General Inst. Agricultural 

Economics, Dept. of International Cooperation, Chinese 
Academy of Agricultural Science

Finland: Tiina Huvio, Senior Advisor, Agriculture and Rural 
Development, Ministry of Foreign Affairs 

France: Alain Derevier, Senior Advisor, Research for Sustainable 
Development, Ministry of Foreign Affairs

Germany: Hans-Jochen de Haas, Head, Agricultural and Rural 
Development, Federal Ministry of Economic Cooperation 
and Development (BMZ)

Hungary: Zoltan Bedo, Director, Agricultural Research Institute, 
Hungarian Academy of Sciences

Ireland: Aidan O’Driscoll, Assistant Secretary General, 
Department of Agriculture and Food

Morocco: Hamid Narjisse, Director General, INRA
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Prabha	Mahale	•	International	Federation	of	Organic	Agriculture	
Movements 

Anita	Morales	•	Apit	Tako
Nizam	Selim	•	Pioneer	Hatchery

Government Representatives 

Central and West Asia and North Africa
Egypt	•	Ahlam	Al	Naggar
Iran	•	Hossein	Askari
Kyrgyz	Republic	•	Djamin	Akimaliev
Saudi	Arabia	•	Abdu	Al	Assiri,	Taqi	Elldeen	Adar,	Khalid	Al	

Ghamedi
Turkey	•	Yalcin	Kaya,	Mesut	Keser

East and South Asia and the Pacific
Australia	•	Simon	Hearn
China	•	Puyun	Yang
India	•	PK	Joshi
Japan	•	Ryuko	Inoue
Philippines	•	William	Medrano

Latin America and Caribbean
Brazil	•	Sebastiao	Barbosa,	Alexandre	Cardoso,	Paulo	Roberto	

Galerani, Rubens Nodari
Dominican	Republic	•	Rafael	Perez	Duvergé
Honduras	•	Arturo	Galo,	Roberto	Villeda	Toledo
Uruguay	•	Mario	Allegri

North America and Europe
Austria	•	Hedwig	Woegerbauer
Canada	•	Iain	MacGillivray
Finland	•	Marja-Liisa	Tapio-Bistrom
France	•	Michel	Dodet
Ireland	•	Aidan	O’Driscoll,	Tony	Smith
Russia	•	Eugenia	Serova,	Sergey	Alexanian
United	Kingdom	•	Jim	Harvey,	David	Howlett,	John	Barret
United	States	•	Christian	Foster

Sub-Saharan Africa
Benin	•	Jean	Claude	Codjia
Gambia	•	Sulayman	Trawally
Kenya	•	Evans	Mwangi
Mozambique	•	Alsácia	Atanásio,	Júlio	Mchola
Namibia	•	Gillian	Maggs-Kölling
Senegal	•	Ibrahim	Diouck

Advisory Bureau

Non-government Representatives

Consumer Groups
Jaime	Delgado	•	Asociación	Peruana	de	Consumidores	y	Usuarios
Greg	Jaffe	•	Center	for	Science	in	the	Public	Interest
Catherine	Rutivi	•	Consumers	International
Indrani	Thuraisingham	•	Southeast	Asia	Council	for	Food	

Security and Trade
Jose	Vargas	Niello	•	Consumers	International	Chile

International organizations
Nata	Duvvury	•	International	Center	for	Research	on	Women
Emile	Frison	•	CGIAR
Mohamed	Hassan	•	Third	World	Academy	of	Sciences
Mark	Holderness	•	GFAR
Jeffrey	McNeely	•	World	Conservation	Union	(IUCN)
Dennis	Rangi	•	CAB	International
John	Stewart	•	International	Council	of	Science	(ICSU)

NGOs
Kevin	Akoyi	•	Vredeseilanden
Hedia	Baccar	•	Association	pour	la	Protection	de	l’Environment	

de Kairouan
Benedikt	Haerlin	•	Greenpeace	International	
Juan	Lopez	•	Friends	of	the	Earth	International
Khadouja	Mellouli	•	Women	for	Sustainable	Development
Patrick	Mulvaney	•	Practical	Action
Romeo	Quihano	•	Pesticide	Action	Network
Maryam	Rahmaniam	•	CENESTA
Daniel	Rodriguez	•	International	Technology	Development	Group

Private Sector
Momtaz	Chowdhury	•	Agrobased	Technology	and	Industry	

Development
Giselle	L.	D’Almeida	•	Interface
Eva	Maria	Erisgen	•	BASF
Armando	Paredes	•	Consejo	Nacional	Agropecuario
Steve	Parry	•	Unilever
Harry	Swaine	•	Syngenta	(resigned)

Producer Groups
Shoaib	Aziz	•	Sustainable	Agriculture	Action	Group	of	Pakistan
Philip	Kiriro	•	East	African	Farmers	Federation
Kristie	Knoll	•	Knoll	Farms
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Evaluación Internacional del papel de los 

Conocimientos, la Ciencia y la Tecnología  

en el Desarrollo Agrícola

Agriculture 
  Crossroads
Agriculture 
  Crossroads

at a at a

Resumen de la evaluación mundial 
preparado para los responsables  

de la toma de decisiones

“Although considered by many to be a success story, the benefits of productivity increases in 

world agriculture are unevenly spread. Often the poorest of the poor have gained little or noth-

ing; and 850 million people are still hungry or malnourished with an additional 4 million more 

joining their ranks annually. We are putting food that appears cheap on our tables; but it is 

food that is not always healthy and that costs us dearly in terms of water, soil and the biological 

diversity on which all our futures depend.”

—Professor Bob Watson, director, IAASTD

The International Assessment of Agricultural Knowledge, Science and Technology for Development 

(IAASTD), on which Agriculture at the Crossroads is based, was a three-year collaborative effort 

begun in 2005 that assessed our capacity to meet development and sustainability goals of:

• Reducing hunger and poverty

• Improving nutrition, health and rural livelihoods

• Facilitating social and environmental sustainability 

Governed by a multi-stakeholder bureau comprised of 30 representatives from government 

and 30 from civil society, the process brought together 110 governments and 400 experts, rep-

resenting non-governmental organizations (NGOs), the private sector, producers, consumers, 

the scientific community, multilateral environment agreements (MEAs), and multiple interna-

tional agencies involved in the agricultural and rural development sectors.

In addition to assessing existing conditions and knowledge, the IAASTD uses a simple set of 

model projections to look at the future, based on knowledge from past events and existing 

trends such as population growth, rural/urban food and poverty dynamics, loss of agricultural 

land, water availability, and climate change effects. 

This set of volumes comprises the findings of the IAASTD. It consists of a Global Report, a 

brief Synthesis Report, and 5 subglobal reports. Taken as a whole, the IAASTD reports are an 

indispensable reference for anyone working in the field of agriculture and rural development, 

whether at the level of basic research, policy, or practice.

Washington • Covelo • London
www.islandpress.org

All Island Press books are printed on recycled, acid-free paper.

Cover design by Linda McKnight, McKnight Design, LLC
Cover photos (left to right): Steve Raymer, Dean Conger, and  
William Albert Allard of National Geographic Stock, Mark  

Edwards (both images) of Peter Arnold, Inc.


	Title Page
	Copyright Page
	Índice
	Prólogo
	Resumen de la evaluación mundial preparado para los responsables de la toma de decisiones
	Declaración de los gobiernos
	Antecedentes
	Anexo A: Reservas de los gobiernos
	Anexo B: Authors and Review Editors
	Anexo C: Secretariat and Cosponsor Focal Points
	Anexo D: Steering Committee for Consultative Process and Advisory Bureau for Assessment

